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    Mantén el amor en tu corazón. Una vida sin él, es como un jardín sin sol cuando las flores están muertas.


     

  



  

    CAPÍTULO UNO


     


     


    Donald Evans, recibía una fiesta de despedida en la Central de bomberos de San Francisco. Tenía 65 años y había trabajado desde los 20. Los últimos 25 años, en la oficina. Su vida había sido siempre ser bombero.


    A los 25 años conoció a su mujer, Sophie, enfermera del hospital, justo en un accidente en el centro de la ciudad, cuando ella iba en la ambulancia y él en el coche de bomberos. Y ya no se separó de ella.


    Compraron una casita victoriana que tanto le gustaba a Sophie, en la Calle Fillmore Street, y allí vivieron toda su vida. Donald tenía la central a cinco minutos en coche y ella un poco más, pero les encantaba esa calle que con el tiempo fue creciendo, convirtiéndose en una calle comercial por excelencia, tranquila y que los turistas visitaban.


    Cuando intentaron tener hijos a los dos años de casarse, Sophie no podía quedarse embarazada y tras cuatro abortos, decidieron tomar otra vía para tener hijos, porque cuánto menos podían, más quería tenerlos. 


    Así, acudieron a una clínica de inseminación artificial. Todo les costó una dineral, incluso teniendo la hipoteca de la casa, Donald pidió un préstamo para poder pagar la clínica.


    Como era muy propensa a abortar, les sacaron cinco óvulos. Y se los inseminaron. Debía estar completamente en reposo al menos el primer mes y pidió sus vacaciones para ello.


    Pero una de las noches se sintió sangrar, y fueron de urgencias al hospital. Había perdido dos embriones, nada más. Y la dejaron ingresada.


    Tuvo suerte, salvo que quedaron tres embriones que siguieron adelante, y por lo que al cuarto mes ya no había peligro y se echaron las manos a la cabeza: iban a tener tres de golpe. Tres hijos varones.


    -Dios mío Donald, ¿qué hemos hecho?


    -Tres hijos, mujer. Ahora tendremos que trabajar horas extras para pagar todo lo que debemos y alimentar tres bocas. Y no nos podemos mudar de esta casa. Tenemos tres dormitorios y no precisamente grandes. Los tres dormirán juntos y en la otra les ponemos un vestidor y lo que necesitan.


    Y así, a ella le hicieron una cesárea de sus hijos, a los que pusieron por orden de llegada al mundo: Joe Evans, David Evans y Paul Evans.


    Su madre tuvo mucho trabajo, su padre echaba muchas horas extras, pero el tiempo quiso que sacaran a sus tres hijos adelante, con ayuda de los abuelos a veces, como podían. No eran ricos precisamente.


    Tampoco pudieron ahorrar para universidades. Además, ellos querían ser bomberos los tres como su padre cuando estaban en el instituto. Y su padre estaba orgulloso de ellos.


    Les decían que no se preocuparan, que si podían estudiar cuando trabajaran harían una carrera en la universidad por las noches.


    Joe , David y Paul, eran tres chicos guapos morenos altos como su padre y de ojos azules. Medían más de 1, 86. Y al terminar el instituto, se apuntaron a un gimnasio cerca de casa y empezaron a preparase las oposiciones para bomberos. Siempre se ayudaban, eran una piña entre ellos desde pequeños. Amaban a su madre y estaban orgullosos de su padre. Era un Dios para ellos.


    Salían juntos, se repartían a las chicas, eran graciosos, irónicos y cuando aprobaron las oposiciones en su casa fue una fiesta. Habían conseguido tener cuerpos de escándalo a los 20 años y entraron con su padre en la central.


    Llevaban cinco años en casa de sus padres, trabajando y estudiando y se sacaron una carrera estudiando en la universidad, invertían ahí su dinero y su tiempo. Y ahora el ejercicio lo hacían en la central.


    Joe hizo enfermería, igual que su hermano David y Paul, porque les podía ser más útil en su trabajo.


    Y cuando tenían 26 años, dijeron que ya era hora de independizarse. Su madre no quería, pero ellos ya no querían molestar más en casa.


    -No os quiero lejos, hijos.


    -Nos gusta la calle y el barrio, quizá alquilemos alguna de las casitas, o algún apartamento.


    -Me gustaría, así, podéis venir a comer.


    -Si acaso los fines de semana mamá. -Decía Joe -y no todos.


    -Bueno, mientras os quedéis cerca…


    -Ya veremos.


    Y cada uno se alquiló una casita victoriana como la de sus padres, amueblada, y reformada. En la calle, en números distintos, pero al menos habían hecho feliz a su madre. Y por otro lado estaban al lado del trabajo. Tenían coche e iban ahorrando, ya se podían permitir la independencia. Un buen sueldo y hacían horas extras. Al menos durante tres años.


    Cuando cumplieron 29 años, se desató la tormenta. Su madre enfermó del corazón y se la llevó Dios una noche de invierno, dejando solo a su padre y con un año por jubilarse.


    Habían sido siempre una pareja unida, se habían querido como nadie y eso lo sabían sus hijos. Y fue para ellos lo peor que les podía haber pasado. Y a su padre. Él se quedó solo y no quiso irse de su casa. 


    -Papá, mete a una mujer unas horas como la tenemos nosotros, te la pagamos entre los tres.


    -Tengo mi sueldo.


    -Pues hazlo, no queremos que te alimentes mal.


    -No lo haré, hijos.


    -¿Estás bien entonces?


    -Sí, de aquí no me voy, aquí está tu madre – les dijo dos meses después de que la incineraran y tiraran las cenizas donde ella siempre quiso, a la Bahía de San Francisco.


    Echaban de menos a su madre, había muerto joven con 63 años, ahora que podían jubilarse y viajar y vivir, su padre se quedó solo.


    Pasaban a verlo siempre que podían y lo llamaban a diario.


    -No seáis pesados.


    -Papá, te queremos, tenemos que saber cómo estás.


    -Bueno, pero quiero estar tranquilo. Dejadme que me jubile en paz, me quedan unos meses.


    -¡Está bien, papá!,-le decían.


     


    Y allí estaba celebrando su último día de bombero tras todos esos años, al lado de sus hijos, orgulloso y contento, pero no feliz, porque no tenía a su alma gemela, esa que le había acompañado toda la vida. Pero iría después por la tarde a la bahía y se lo contaría todo.


    Sus hijos estaban independizados y él, jubilado y se dedicaría ir a ver todos los días a su Sophie, a dar paseos, a tomar café, a leer el periódico o a andar y a nadar. Cuando tuviese ganas y estuviese más fuerte, quizá hiciera un viaje, no muy lejos.


     


     


     


     


     


    En Sevilla…


     


    Carmen Reina, morena de pelo largo y ojos verdes, de 1,60, Lola Benjumea, con media melena castaña más clara que Carmen y ojos grandes color miel, 1, 65 y Martina Arenas, también de pelo castaño por debajo de los hombros, 1,63 más o menos y ojos verdes distintos al color de Carmen.


    Acababan de salir de la universidad de Sevilla. Habían hecho un curso superior de cocina y protocolo. Se conocieron en el curso que duraba tres años.


    Y se hicieron muy amigas, vivían en pueblos cercanos del Aljarafe sevillano.


    Y salían los fines de semana durante toda la carrera. Tenían apenas 22 años. Y su sueño era montar un restaurante o una cafetería. El problema es que no tenían un euro. Así que tuvieron que ponerse a trabajar en distintos restaurantes y ahorrar durante dos años.


    Un día Carmen, le dijo que por qué no se iban a Estados Unidos, a Nueva York u otro lugar, allí podían montar un negocio pagando menos impuestos que en España. Algo español, distinto. De desayunos, tapas y merienda. Podían pedir un crédito y …


    -Carmen- le dijo Martina. No sueñes con Nueva York, eso es carísimo, no tendríamos para el local, siquiera.


    -¿Qué tal si vamos a una asesoría a que nos informe de todo cuanto nos costaría montar algo las tres solas en Estados Unidos?


    -De Nueva York te olvidas.-Dijo Lola.


    -Con lo que me gusta…- dijo Carmen.


    -Eso no nos lo podemos permitir, yo apenas tengo 15.000 euros, si los cambo a dólares no me llegan a 20.000.- seguía diciendo Lola.


    -Y tú Carmen…


    -También tengo 15.000 euros.


    -Yo también- dijo Martina.


    -Vamos a una asesoría.


    -Sí.


    -¿Y nuestros padres?


    -Pues somos mayores, tenemos que independizarnos ya.


    -Con ese dinero tendremos que pedir. Y veremos a ver si nos lo dan.


    -Bueno lo importante es dónde ir. Eso es lo que tenemos que ver…


    -Cogemos ciudades bonitas, las metemos en una caja y que una mano saque dónde vamos. Cada una que diga cinco.


    -Estupendo.


    Y cuando tenían las quince ciudades, mientras estaban en una cafetería del centro de Sevilla, la camarera les sacó el papel con su destino: San Francisco.


    -Allá vamos San Francisco. Es bonito, tiene playa, mira… vamos a ver precios de vuelos y calles tranquilas para alquilar y turísticas donde montar nuestra cafetería, ya te digo que un restaurante no podemos. Sabemos inglés.


    -Afortunadamente.- dijo Martina.


    Y en una semana salían de una asesoría importante americana que les informó de todo. Tenían que preparar un informe para que el banco les concediera un préstamo. Debían tener una sociedad y un local, y una lista inmensa de documentos además de la lista que luego necesitarían para poner su cafetería estilo español.


    -Me gusta esta calle, dijo Carmen, mira esas casitas victorianas tienen 3 dormitorios, la alquilamos y vivimos juntas de momento.


    -Eso ni lo dudes, ahora a pagar todo.


    -Echamos a suertes la habitación principal.


    -Podemos hablar con el dueño, mandarle un WhatsApp. 


    -Lo vamos a hacer.


    -Sí, pues tenemos quince días para despedirnos, pedir el finiquito, que nos echen y cobrar el paro todo junto, que será otro pico. A ver si llegamos a 20.000 cada una y ponemos eso de fondo común. El resto, es de cada una.


    -Tenemos que sacarnos una tarjeta conjunta que opere allí y otra cada una independiente.


    -Eso cuando cobremos el paro, y empezamos a llamar a la casita- dijo Lola.


    Los padres se echaron las manos a la cabeza, todos, ¿cómo iban a irse tan lejos a montar un negocio que no sabían si les iba a salir bien?


    Pero al final cedieron, cuando tenían todo listo, y reservada la casita en la calle Fillmore Street, sacaron sus pasajes, iban con sus tarjetas, y unas llevaban más dinero que otras, porque sus padres les dieron algo de dinero.


    Pero allí estaban, en el aeropuerto, el 3 de mayo, con sus maletas, dispuestas y entusiasmadas, con sus padres preocupados por ellas, pero ya tenían 24 años. Eran mayores y quizá les fuera bien.


    Se abrazaron y emprendieron un camino incierto.


    Al día siguiente llegaron a San Francisco y un taxi las llevó a la casa victoriana donde un agente, las esperaba para hacerles el contrato y darles las llaves.


    Las tres tenían una tarjeta igual con 60.000 dólares. Luego cada una aparte tenía la suya propia. Habían metido 20.000 dólares cada una para empezar.


    Pagaron el alquiler de la casa, que era maravillosa, de dos plantas, tres dormitorios y tres baños dos pequeños arriba y la parte de abajo de concepto abierto y un salón de estanterías en una pared, al otro lado la cocina con una barra, y tres taburetes y una mesa con cuatro sillas, fuego debajo y una salita pequeña, con una mesa ovalada, un sofá, sillas y otras dos estanterías, que dejarían como despacho para las tres. Era perfecto.


    No iban a gastarse un dólar en nada, tenia de todo, ellas sus móviles y pc nuevos y solo necesitaban una buena compra. De momento.


    Domiciliaron la casita, que les salía por 2000 dólares. No tenía comunidad, pero había un parquin más abajo al final de la calle, donde podían alquilar plazas de garaje, si se compraban coches.


    La calle era justo lo que buscaban, turística, tranquila, comercial y preciosa.


    Una vez domiciliado todo, pidieron wifi, y el chico tardó dos horas, en venir un par de cerraduras más, fax e impresora y materiales para el despacho, y fueron al super más cercano a hacer una compra y el resto. Todo del fondo común. 


    -Colocaron y a Carmen le tocó la habitación grande.


    -¡Qué suerte, hija!- le dijo Martina.


    -Bueno lo hemos echado a suertes…


    -Las otras son bonitas.- dijo Lola.


    -Anda vamos a comer que estoy molida.- Dijo Martina.-Salimos a comer.


    Y después de dejar la compra, se dieron una ducha, y salieron a comer. Miraron bien la cafetería.


    -¿Habéis visto? y los precios…-Apuntó Martina.


    -He hecho fotos con el móvil. -Dijo Lola.


    -Ya veremos más, vamos a desayunar en todas, o a comer. En cuando nos levantemos, descansemos y deshagamos las maletas y lo primero es buscar un local y alquilarlo, asesoría y banco – no dejaba de hablar Martina.


    -En la asesoría nos hacen el informe. Le llevamos qué queremos y nos hacen un presupuesto - Dijo Carmen.


    -¡Madre mía!, estoy nerviosa…- dijo Lola.


    Al día siguiente salieron de su casa habían deshecho las maletas e iba a desayunar y a gestionar todo.


    Al salir de la casa, de la de al lado, salía un señor alto y fuerte, que las saludó.


    -¡Hola guapas!


    -¡Hola vecino! -y el hombre sonrió.


    -Sí, solo estoy yo de vecino en esta casa.


    -¿Su mujer?- le dijo Carmen.


    -Murió hace unos meses.


    -Lo sentimos.


    -Bueno, yo también, cosas de la vida… ¿No sois de aquí?


    -No, venimos de España, queremos montar una cafetería- dijo Lola entusiasmada.


    -¿En serio?


    -Sí en esta calle. Vamos a buscar un local y una asesoría, tendremos que hacer un proyecto.


    -Bueno nos presentamos, soy Donald Evans, bombero jubilado desde ayer.


    -¡Ah encantadas! Soy Carmen, -y le estrechó la mano.


    -Yo Lola.


    -Yo Martina-encantada.


    -Si necesita algo, y vive solo, ya sabe dónde estamos.


    -Sí, en la casa de arriba.


    Y se rieron.


    -Vamos a desayunar- le dijeron ellas.


    -Yo voy a hacer lo mismo.


    -¿Nos acompaña? Dijo Carmen, le invitamos y así nos puede orientar donde poner mejor nuestra cafetería. Si vive en este barrio.


    -Toda mi vida. Así que bueno, estaría encantado, con tres chicas guapas… Tengo curiosidad por ver qué hacen.


    -Vamos señor Evans. Usted nos dice la mejor cafetería, tenemos que superarla.


    -Venga os voy a ayudar. No tengo nada que hacer y conozco a mucha gente, os puedo echar una mano, claro si queréis.


    -¡Ay gracias, pues claro!


    -No puedo estar sin hacer nada. Voy a ver qué vais a poner en San Francisco estas tres chicas guapas que son mis vecinas.


    Y lo cogieron del brazo.


    -Vamos vecino, usted dirige,- dijo Lola.


    -He dirigido el centro de bomberos 25 años.


    -Pues ha sido una suerte encontrarlo y tenerlo al lado, tendrá desayunos gratis.


    Y Donald se reía.


    Y anduvieron diez minutos calle abajo.


    -Aquí vamos a empezar.- Dijo Donald.


    -Ya podéis ir mirando y haciendo fotos, los detalles niñas.


    -Sí, señor Donald.- habló Martina.


    -Nada de señor Donald. Donald. No soy un viejo, Tengo 65 años.


    -¡Está bien!


    -Lleváis zapatillas, eso está bien porque vamos a andar esta mañana y bastante.


    Y ellas se reían.


    Le pagaron el desayuno, entraron al baño, miraron por fuera…


    -A la asesoría, pero primero a ver locales.


    -Si, eso es lo primero.- dijo Donald.- Venga tengo un amigo aquí cerca. Al menos no os va a robar.


    -¡Que suerte!- decía Lola. Este hombre es un milagro para nosotras.


    -¡Hola Nick!- le dijo nada más entrar a la inmobiliaria.


    -¡Hombre!, ¿qué pasa Donald? Enhorabuena, me enteré de que te jubilaste ayer.


    -Exacto. Ahora tengo un proyecto entre manos.


    -No paras, hombre.


    -No puedo.


    -¿Qué quieres? Vienes bien acompañado - y Donald se las presentó.


    -Estas niñas quieren un local para poner una cafetería en la calle.


    -¿Sí? 


    -Si y quiero que me las trates bien, barato, ya sabes.


    -Pues tengo un local vacío, en mitad de la calle y una cafetería que traspasan dos mayores que se jubilan, una pareja. Y ese está… Está para hacerle obra y reformarlo, si quieres algo nuevo recomiendo el local vacío, es nuevo y Jeff el contratista te hace lo que quieras, te pone la cafetería entera, con la decoradora.


    -¿En serio tiene decoradora para cafeterías?- Dijo Carmen.


    -Sí, señorita.


    -¡Y cuántos metros cuadrados tiene el local?


    -250, con eso tenéis para las tres, sin tener que meter a nadie. ¿Qué vais a poner?


    -Desayunos, mediodía y cafetería.- Lola


    -Eso se cierra sobre las seis. Y se abre también a las siete.


    -Sí, está bien. ¿Y el precio?- Preguntó Martina.


    -Puedo pedir una rebaja, pero no menos de 2000 dólares.


    -¿Y nosotros hacemos la obra?


    -Sí, luego lo pueden traspasar con la obra. O si les va bien, comprarlo.


    -Está bien, ¿podemos verlo?- dijeron.


    -Claro, vamos. No está muy lejos.


    -Debemos tenerlo para hacer un proyecto para el banco.


    -Para eso necesitas que el constructor haga el proyecto y el presupuesto de todo.


    -Todo, todo… 


    -Todo, para compraros el uniforme y la comida.


    -Pues si nos da el teléfono de Jeff. Y nos enseña el local.


    -Es precioso.


    -Vamos.


    Y se llevó las llaves y en cinco minutos estaba en el local vacío, entraron y era perfecto.


    Rectangular. Ahora teñían que meter de todo.


    Pero estaba pintado y el suelo era precioso.


    -Me gusta la pintura.


    -Pues solo la obra de cómo quieres, está Jeff.


    -¡Hola Jeff!, mira estas chicas quieren poner una cafetería.


    -¿Entera?


    -¿Con todo?


    -Sí.


    -Esto tiene 250 metros cuadrados.


    -Muy bien, se la quedan. ¿Van a pedir préstamos al banco?


    -Sí.


    -Si se la quedan, vengo en dos días y les enseño el proyecto, el presupuesto y traigo a la decoradora para que elija todo.


    -Así sabremos lo que les sale.


    -Muy bien.


    Se dieron los teléfonos y Jeff se quedó con una llave, mientras ellas, iba a la inmobiliaria a alquilar el local. De nuevo domiciliar los pagos, impuestos y demás.


    -Cuando tengáis pasado mañana lo de Jeff y elijáis todo, ya vais a la asesoría- Le dijo Donald.


    -¿Cómo vais? usted viene. Tiene que revisarnos la obra.


    -Bueno si queréis…


    -Claro que sí, si quiere…- le dijeron. 


    -Me encantaría.


    -Tiene que ayudarnos.


    -Vale.


    -Venimos pasado mañana, además tiene que elegir cosas con nosotros. Y vamos a la asesoría y al banco.


    -Conozco al director del banco, a ver si os puede dar el préstamo a bajo interés.


    -Si es usted un chollo.- Y Donald se reía.


    -Bueno hasta pasado mañana, no tenemos nada que hacer.


    -¿Qué va a hacer ahora Donald?


    -Voy a la Bahía, pero ahí voy solo, eché las cenizas de Sophie y hablo con ella.


    -Pero hay playa mañana podéis ir. 


    -Gracias Donald.


    Y lo abrazaron.


    -Lo llamamos pasado mañana, desayunamos fuera y vamos a eso- le dijo Carmen.


    -Claro, en mi casa estoy.


    -Venga a cenar luego a casa.


    -¿Comida española?


    -Exacto.


    -¿A qué hora? Eso no me lo pierdo.


    -¿A qué hora cena?


    -A las 8- le dijo él.


    -Lo esperamos. Y no se le ocurra traer nada, va a probar nuestra comida. Y nos ha ayudado bastante- le dijo Carmen.


    -¡Está bien! hasta luego mis niñas, tened cuidado.


    -Nos vamos a casa, estamos cansadas, tenemos mucho papeleo. Y usted descanse que hemos tenido un día ajetreado.


    -Sí, voy a echarme un rato hasta la cena. ¡Hasta luego!


    -Le esperamos, no se olvide o vamos a por usted.


    Y Donald se reía y se sintió útil desde que dejó la central de bomberos. Se apuntó al proyecto con ellas. Si podía ayudarlas en todo lo que pudiera, lo haría. Además, se sentía útil y contento con ellas. Alegre y animado desde que murió Sophie.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO DOS


     


    Esa noche, mientras cenaban, apareció el mayor de los trillizos, Joe. Había ido a cenar con su padre y no lo encontró en casa. Se preocupó y lo llamó al móvil. El padre le contestó que estaba en la casa de arriba con unas amigas que habían venido de España y Joe, cerró la puerta y llamó a la casa de al lado. Le abrió la puerta Carmen y al verla, fue una atracción mutua entre ambos.


    Le hizo gracia que su padre tuviera tres amigas que estaban hechas más para ellos, pero lo invitaron a cenar y allí se quedó prendado de ella, aunque a Joe le gustaban demasiado las mujeres.


    Así, días después se juntaron en casa de Donald, el padre, todos a cenar. David, en cuanto vio a Lola, se adelantó a su hermano para sentarse a su lado y a Paul, no le quedó más remedio que sentarse al aldo de Martina. Le gustó, y a Martina también le encantó Paul. Más a ella que a él. Paul era el más introvertido de los hermanos. Había tenido una relación toxica un año atrás con Amanda y se había escondido tras su caparazón, lleno de miedos a abrirse a una nueva ilusión, al amor o a conocer a otra mujer.


    Sin duda Martina era una chica guapa, olía de maravilla y le atrajo, le atrajo de un modo sexual, más que otra cosa, porque llevaba casi un año sin sexo.


    Paul Evans era el más pequeño de los trillizos, ya que nació el último. Esa relación tóxica que tuvo, le hizo relacionarse con chicas, algunos meses después. La pantalla que se ponía cuando salía con ellas, era que solo quería amistad y si surgía algo… 


    Chicas tuvo sin compromiso, era un tío alto, guapo de ojos azules, moreno con parecido a sus hermanos y las chicas se volvían locas cuando sabían que iban a acostarse con un bombero. Y más con un tipo como él. Y el cuerpo que tenía.


    Las españolas estaban haciendo las gestiones para montar su cafetería, y quedaron para salir con ellos, un fin de semana en que ellos, no tenían guardias.


    Joe dijo que salieran por parejas, quería acostarse con Carmen y David también con Lola, y esto dejó solos a Martina y a Paul.


    -Bueno, perece que tenemos que salir solos -dijo Paul.


    -No importa, parece que, a tus hermanos, les han gustado mis amigas y es mutuo -dijo Martina.


    -¿Y nosotros?


    -¿Nosotros qué?


    -¿Nos gustamos?


    -Bueno no estás mal, ¿A quién no le gustas? Eres un chico alto y guapo y además bombero, eso atrae a las chicas.


    -¿A ti también?


    -No soy de piedra.


    -A mí, me pareces muy guapa.


    -Gracias Paul.


    -Vamos a cenar y dar una vuelta primero, si te parece y tomamos un café o una copa.


    -Me parece bien.


    -Venga… nos vamos. 


    -¿En coche?


    -Sí, vamos a ir en coche.


    -Vale. Y se dirigieron al aparcamiento que había fuera de la calle y fueron en coche al restaurante.


    -Vas muy callada.


    -Es verdad, lo siento.


    -No pasa nada, mujer. Así que estuvisteis trabajado en restaurantes para montar la cafetería.


    -Sí, ahorramos dos años. Íbamos a ir a Nueva York, pero era caro -como la colonia que él llevaba y que le daban ganas de abrazarlo y besarlo. Era demasiado guapo para ella.


    -Y al final, San Francisco.


    -Sí, salió a sorteo entre varias ciudades -se lo contó y Paul se reía.


    -¿Y no teníais novio, ninguna?, ¿algún chico?


    -No, la verdad.


    -Tú tampoco.


    -Salí con un chico sí, cinco meses nada más. Era una relación tóxica. 


    -¿Cómo de tóxica?


    -Como que me llamaba cuando quería y si a veces yo lo llamaba, no me contestaba en dos días. Luego me hablaba como si nada hubiese pasado. Eso me alteraba y no me hacía feliz, con los mensajes igual. Y había fines de semana que yo no trabajaba en el restaurante y salía con sus amigos, pudiendo hacerlo los fines de semana en que yo trabajaba. En fin, que corté esa relación. No me hacía feliz. Lo pasé bastante mal y ahí, no quise conocer a nadie durante un tiempo.


    -¿Cuándo fue eso?


    -Hace casi dos años, al empezar a trabajar en el restaurante. Era joven y fue a comer con sus amigos allí, así lo conocí. En lo que llamamos cena de empresas, que se hace antes de Navidad.


    -¿Y nada más?


    -Nada más, no me quedaron más ganas -¿y tú?


    -Bueno soy mayor que tú, he tenido relaciones más o menos cortas. Hasta hace dos años. en que conocí a una chica, pero, también fue una relación tóxica. Me controlaba. Era celosa en exceso, llamaba miles de veces al día. No pude más. Un año estuve con ella, por eso ahora, solo busco amistad, no quiero compromisos. Amistad y lo que surja.


    -Lo que surge ¿qué significa?, ¿si surge sexo?


    -Sí, eso es. Tú buscas compromiso.


    -No estoy cerrada a un compromiso. Ahora ni me había planteado nada, salvo la cafetería.


    -¿Era bueno?


    -¿Quién?


    -La pareja que tuviste.


    -¿Bueno en qué?


    -En el sexo.


    -Pues la verdad no…


    -¿No qué?


    -Es algo personal y no te conozco.


    -Vamos mujer, hablar de sexo es hablar como de cualquier otra cosa si se hace con naturalidad.


    -Lo sé, pero me da un poco de apuro.


    -Venga, me interesa. Espera vamos a aparcar y entramos.


    -Aparcó en el restaurante y entraron.


    -Le ofrecieron una mesa para dos en un rinconcito.


    -¡Qué bonito es el restaurante!


    -Es pequeño, pero me encanta.


    -¿Aquí traes a las chicas?


    -A algunas sí, a veces.


    -Bueno vamos a pedir.


    Cuando les pusieron la bebida y la comida…


    -Bueno dime Martina…


    -Qué te digo…


    -Eso que te daba vergüenza.


    -No tuve nunca un orgasmo con él.


    -¿De ninguna manera?


    -Bueno, si me tocaba sí, pero haciendo el amor no, nunca.


    -¿Nunca ni con otros chicos?


    -No he tenido otros chicos, solo él.


    -¡Joder Martina!


    -Bueno, lo siento, sería frígida o algo así.


    -Eso nunca es cierto.


    -¿Ah no?, pues en mi caso sí.


    Y le trajeron los platos.


    -¿Quieres comprobarlo?


    -¿Comprobar qué?


    -Que no eres frígida -y se le cayó el tenedor.


    -Espera que te traigan otro.


    -Me estás poniendo nerviosa- y él se rio.


    -Pues dicen que soy introvertido.


    -Eres callado, pero hoy no es ese día…


    -El camarero le trajo otro tenedor.


    -¿Qué? ¿Qué me dices entonces?


    -Claro que quiero comprobarlo y lo miró…


    -¿Me estás proponiendo qué…


    -Sí, tener sexo sin compromiso. Así compruebas si eres frígida.


    -¿Tan bueno te consideras?


    -No me considero malo.


    -¡Qué vanidoso!- rio Martina.


    -Sí quizá lo sea, pero quiero una respuesta.


    -¿Quieres que se me caiga de nuevo el tenedor?- y Paul se reía.


    -No mujer.


    -Ya veremos, me estás poniendo muy nerviosa.


    -¿Te quedas esta noche en casa?


    -¿En la tuya? ¿Y mis amigas?


    -¿Qué crees que van a hacer?


    -Sí, quizá se acuesten con tus hermanos. Quizá no…


    -Seguro que sí -dijo Paul.


    -¿Y por eso nosotros vamos a acostarnos también?


    -No por eso no, me gustas Martina, si no me gustases, no te lo propondría.


    -Buff -resopló ella. Está bien.


    -¿En serio?


    -Sí, en serio, pero tengo los nervios de punta.


    -No haremos nada que no quieras.


    -Eso por supuesto.


    -¿Sin compromiso?


    -De momento sin compromiso, como amigos.


    Cuando acabaron de cenar, fueron a tomar una copa a la bahía. Y estuvieron charlando de sus familias, de la madre de Paul a la que todos estaban muy unidos, habían sido una familia muy especial.


    De vuelta a casa, Martina estaba muy nerviosa. Había llamado a las chicas y ellas se quedaban también a dormir con ellos. Ya Carmen y Joe se habían acostado con anterioridad. Joe era impulsivo y tenían una atracción física a prueba de bomba a pesar de que fue el primer hombre para Carmen y lo mimo ocurría con Lola.


    -¿Estás nerviosa?


    -Más que en toda mi vida.


    -¿Más que la primera vez?


    -Infinitamente más.


    -¿Y eso por qué mujer?, no voy a comerte o quizá sí.


    -Sí, tu sigue y verás…


    Y cuando entraron en la casa, él la cogió por la cintura besándola por primera vez y no dejaba de besarla y ella se aferró a su cuello, empinándose un poco. Y él la cogió en brazos y la subió a la habitación, desnudando su cuerpo y el suyo propio. Paul, era un hombre que se tomaba su tiempo en los preliminares y ella temblaba como un pajarillo. Ese hombre tenía un cuerpo de infarto y estaba húmeda y mojada como nunca estuvo por nadie. Lo deseaba y él tocó su sexo.


    -Nena estás mojada, y me das mucho morbo. Joder mira cómo me pones y llevaba la mano de ella a su miembro dispuesto y preparado.


    -¡Ah, Dios! -decía ella. Le quito el tanga y se metió entre sus piernas. Y ahí chupándola tuvo su primer orgasmo sin previo aviso. 


    Martina se sintió en el cielo. Había subido a él y bajado del mismo. Había gemido más que en toda su vida y mientras recobraba la respiración, Paul se puso un preservativo y entró en ella. 


    Sin esperar.


    Martina sintió su miembro ocupar su espacio húmedo y lo miró. Ese hombre era asombrosamente guapo haciendo el amor, cuando se movió en ella una y otra vez, y mordía sus pezones duros como piedras y ella, lo amarraba con sus piernas y lo apretaba a su cuerpo.


    -Me matas así, Martina, nena, para un poco -pero ella se volvía loca y sentía de su interior brotar un calor desconocido y un deseo maravilloso al que Paul se unió en sus últimos espasmos. Quedándose encima de ella.


    Había sido para Paul, algo desconocido y asombroso y se asustó de la intensidad de sentimientos que lo embargó.


    Se levantó y fue al baño.


    Y a la vuelta, la deseaba de nuevo.


    -Te dije que no eras frígida nena, abrazándola.


    Sí, no lo soy, -dijo ella riéndose.


    Y se la montó encima suyo y ella cabalgó a su bombero. Y así pasaron la noche. Terminó bajado ella al sexo duro y grande de Paul y haciéndole brotar con su boca el calor y la blancura que aún tenía.


    Así se quedaron dormidos.


    Y así se levantaron en la ducha, y en la cama a cuatro patas, se la puso cuando se secaron.


    Desayunaron y volvieron de nuevo a casa.


    Fue una sesión de sexo que Martina desconocía que su cuerpo aguantara tanto deseo contenido. Y su autoestima subió por todo lo alto, porque al igual que recibía. Daba y Paul sentía, o al menos eso creía ella, que era mutuo, en su desconocimiento de la intimidad con un hombre como él.


    Por la noche Paul entraba a la central y ella volvió a casa y allí estuvieron las tres contando sus experiencias con los trillizos.


    -¡Joder!, -decía Carmen, este hombre no para.


    -David es igual- decía Lola.


    -Pues Paul me ha hecho lo que no me hizo Manu. Y decía que era frígida, ni loca.


    -¿Habéis quedado?


    -Yo sí, -dijo Carmen, ya me llama todas las noches. Esta noche no, porque estará en el trabajo.


    -Yo no he quedado en nada, ¿y tú Martina?…


    -Tengo muchas dudas con Paul.


    -¿Por qué?


    -Pues porque no quiere compromisos, sexo sin nada de compromisos. Y eso no sé yo si lo aguantaré mucho tiempo.


    -Bueno no adelantemos acontecimientos y disfrutemos.


    -Claro Carmen, como tu Joe te ha pedido ya salir…


    -Sí, pero es que ese hombre es tan impulsivo…


    -Bueno veremos.


     


    Al mes y medio abrieron por fin la cafetería con mucho éxito y empezaron a trabajar y ganaban más de lo que pensaban, tanto que, en unos meses, pensaron en meter a un chico de camarero y a una chica para que limpiara la casa, ya Donald, se lo había dicho, que no podían trabajar todos los días y luego en casa, compras, et. Así si tenían a un chico, podían descansar dos días seguidos, cada una rotando , y el camarero igual y la de casa, descansaba sábados y domingos. 


    -Tiene razón Donal, - le dijo Carmen. Vamos a contratarlos en verano para los turistas, o antes, si no, no descansaremos, no pensábamos tener tanto público y éxito.


    -Para que veas, mi niña.


    Donald tenía predilección por Carmen. Era su favorita, y ninguna sabía por qué motivo, pero era como le decían las demás, su nuera favorita.


    En esos meses, las relaciones entre Joe y Carmen eran fabulosas, como las de David y Lola. Sin embargo, Martina, sufría porque Paul, después de su primer encuentro no la llamó durante toda la semana, ni el fin de semana tampoco. Fue a los diez días cuando la llamo para salir. Martina estaba bastante enfadada, porque no le costaba nada mandarle un mensaje siquiera.


    Y así lo hizo durante los meses siguientes. Le decía que le gustaba y a ella también, pero no se lo demostraba como ella quería, no pedía tanto, sino, una llamada o un mensaje, sin embargo, sus encuentros eran tomar algo y sexuales y eso a Martina la desazonaba, la alteraba y la ponía nerviosa. Quería ser algo más que una amiga con derecho a roce. O no seguiría así, pero le gustaba tanto…


    -Disfruta Martina- le decía Lola, ¡qué más da mujer!, si no tiene otra, le cuesta por la relación que tuvo.


    -Yo también tuve una relación toxica y me molesta escribirle mensajes y no recibir contestación, o recibir a los tres días y que venga cuando quiera o necesite sexo.


    -No pienses así, te envenenas.


    -Pues me tiene harta y ahora en vacaciones se va a Nueva York diez días.


    -Era un viaje que tenía programando desde antes de que viniéramos nosotras, - le decía Carmen para que no se preocupara.


    -Me da igual. ¡Joder!, ya veremos qué aguanto.


     


    Al final metieron a un camarero Matt y a una chica para la limpieza y al menos eso redujo el trabajo, y descansaban más y Martina redujo el estrés cuando Paul se fue de vacaciones a Nueva York ese verano, aunque Paul seguía sin llamarla excepto a su padre. Pudo ir a la playa sus días libres y respirar al no verlo.


    Pero no le gustaba su relación con él, todo tenía un límite, empezaría ella a decir también que no algunas veces o no contestarle los escasos mensajes que le mandaba estando en la misma calle.


    Tenía que tomar una decisión, pero el tiempo pasaba y los meses y todos estaban contentos menos Martina, ya que su relación seguía igual.


    En Acción de Gracias lo pasaron en casa de las chicas todos juntos y las Navidades y ellas tenían ganancias y pagaron más de lo que tenían que pagar al banco, para ir quitando deudas.


    Todo seguía igual y Martina estaba ya que no podía más. Ese hombre no cambiaba y tenía siempre ganas de llorar e irse a España. Casi se lo planteó. Pero en febrero Joe tuvo un accidente que transformó la vida de Carmen, ya que Joe perdió la memoria y no la reconoció y la dejó. Y Carmen se quedó sola. Y no podían dejarla sola.


    Así estuvieron unos meses y nada cambiaba, Carmen estaba herida sin Joe, salía con chicas como antes de conocer a Carmen, David estaba cabreado con su hermano al igual que su padre. Al menos había sobrevivido.


    Pero llegaban las vacaciones de ese segundo año, y Carmen fue la primera que se iba a Alaska y Hawái. 


    Pero antes de irse, Martina les dijo que se iba a España, que no aguantaba más, que se lo estaba planteando.


    -Por Dios Martina ¿cómo nos vas a dejar? Tenemos la cafetería, deudas…


    -Sabréis llevarlas. Solo me llevaré el dinero que invertí y que tenía al venir, el resto es vuestro porque es del préstamo.


    -No puedes hacer eso, habla con él y le das un ultimátum. Joder Martina, -dijo Carmen -yo me voy mañana de vacaciones y fíjate, he perdido a Joe, aunque ya no volvería con él ni loca, me daría asco, se acuesta con tantas mujeres… me da pena ver a Donald, me quiere el pobre tanto…


    -Bueno, tú vete de vacaciones – dijo Lola- y tú mañana lo llamas y hablas en serio, si después de eso te quieres ir, te vas, ya nos las apañaremos. Al menos espera que le toque a Lola las vacaciones y venga.


    Pero todo cambiaría de nuevo esas vacaciones.


    Mientras Carmen estaba en Alaska y Hawái, conoció a un capitán de la marina de San Diego y se enamoraron.


    Y pasaron juntos las vacaciones, fue un amor a primera vista, como era Carmen. Así se enamoraba ella.


    Martina. Por su parte, tenía miedo de hablar con Paul, y sentimientos encontrados, pero se armó de valor, lo llamó y le dijo que debían hablar.


    -¿Quieres hablar de qué?- le dijo Paul.


    -Ya cuando tengas tiempo te lo digo.


    -Pero si te vas de vacaciones a España.


    -Ya veremos.


    -Está bien, ven esta noche.


    -Mejor mañana por la noche si no tienes guardia. 


    -Vale, te espero y pido algo para cenar.


    -Muy bien. Mañana hablamos.


    -Paul no sabía bien de qué quería hablar ella, pero se imaginaba algo. Y se puso nervioso. Ya no la veía feliz y sabía que no lo estaba haciendo bien con ella. Y tenía que pensar qué contestarle en caso de que fuese lo que estaba pensando, qué hacer.


    Ese mismo día, se presentaron en la cafetería el asesor con un señor, un empresario que había visto la cafetería y les hizo una proposición. Traspasarle la cafetería, pagar las deudas del banco, y darle a cada una de las chicas, 200.000 dólares.


    -Dios mío, dijo Lola.


    -Me gustaría -dijo Martina -yo estoy de acuerdo -pero tenemos una amiga de vacaciones y tenemos que hablar con ella.


    -¡Está bien!, tengo un viaje a Europa, pero el trato esta hecho y no me echaré atrás. Vengo en un mes.


    -Mejor, así podremos hacerlo en vacaciones, cuando casi todas las hayamos cogido todas. 


    -Lola también estaba de acuerdo.


    Cuando el empresario y el asesor salieron por la puerta… 


    -No vamos a dejar pasar esa oportunidad Lola.


    -Y no lo haremos -dijo Lola. David quiere que me vaya a vivir con él. Y me voy en cuanto vengamos del viaje a Canadá.


    -Yo no sé, pero depende de Paul. Si no, cojo mis 200.000 y me voy a España y me compro una casita en Sevilla y me sobra dinero, buscaré un trabajo. Y estudiaré a la vez. No puedo seguir así, lo amo, pero él no me quiere. Ni lo demuestra. Ni le interesa.


     


    -Espera que hables con él mujer. ¿Cuándo hablarás?


    -Mañana.


    -¡Está bien!, ¿y Carmen?


    Carmen tendrá que aguantarse si somos dos las que queremos traspasar, ella es fuerte y que se quede en la casita al lado de Donald y encontrará un trabajo, no va a tener problemas en ello.


    -¡Está bien! Creo que al final vamos a tener suerte y todo. Me da pena Matt, pero tenemos que hacerlo. Tenemos deudas y creo que podemos estudiar otra cosa que no sea ser camareras que es lo que somos, al fin y al cabo, trabajamos como burras.


    -Ya veremos cómo se lo toma Carmen -dijo Martina


    -Venga. Vamos a ver qué pasa…


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


     


    Al día siguiente, Martina estaba nerviosa, en cierto modo. Estaba tan enamorada de Paul que iba a dolerle ponerle un ultimátum. Pero si no, se iría a España, lejos de él. Ni siquiera había programado vacaciones como los demás. Carmen iba sola y Lola y David a Canadá, pero ella tenía previsto ir a España de todos modos, su padre no andaba bien de salud y se llevaría todo por si se quedaba. Y ahora con más razón, si traspasaban la cafetería, al menos no se iba con las manos vacías y fracasada. 


    Tenía que olvidarlo por su bienestar emocional. Ya no podía continuar ni una semana más así. O la quería o no la quería.


    Así que iba a casa de Paul en un hilo, temblando más que la primera vez que hicieron el amor.


    Era julio y Carmen se había ido de vacaciones, ya habían vuelto Matt y la chica de la limpieza y ella le tocaba septiembre y era cuando ya tendrían todo el traspaso hecho y solucionado.


    Llamó a la puerta y le abrió Paul, estaba tan guapo en vaqueros y olía tan bien…


    Ella llevaba un vestido de verano corto y unas sandalias altas de tacón. El pelo recogido en una coleta alta.


    -¡Hola!- le dijo.


    -Pasa Martina- pero ella no lo besó como otras veces y Paul se quedó preocupado.


    -¿Quieres algo de cenar?, ¿pido ya?


    -No, es pronto y no sé si me quedaré.


    -Vamos, dijiste que íbamos a cenar.


    -En realidad he venido a hablar contigo.


    -Ya lo sé, vamos a sentarnos al menos.


    Y se sentaron en el sofá.


    -Dime Martina, ¿Qué quieres decirme?


    -Me voy a España.


    -Sí, ya lo sé, ¿vas en tus vacaciones a ver a tus padres?


    -No, me voy para siempre.


    Y Paul se levantó como un resorte. Eso no se lo esperaba.


    -¿Que te vas para siempre?


    -Sí, ya no vuelvo. Ayer tuvimos una visita. Quieren quedarse con la cafetería, con las deudas del banco y darnos 200.000 dólares a cada una.


    -¿En serio?


    -Sí, y al menos Lola y yo hemos aceptado. A Carmen cuando venga de vacaciones, no le quedará otro remedio. Lola va a vivir a casa de tu hermano y va a estudiar. Aún no sabe qué, pero está contenta. Y yo me voy a España, me compraré una casa y guardaré algo de dinero y buscaré trabajo o estudiaré algo también que no sea restauración y protocolo porque no quiero invertir en nada. Ya sé lo que es eso.


    -Pero, ¿por qué te vas? No quiero que te vayas, estamos saliendo. Martina.


    -¿En serio? No lo creo. Yo salgo contigo, pero tú vas a tu bola, no quieres compromisos y eso me está afectando, me duele, me altera, y yo quiero un hombre que esté por mí y me valore y me quiera, al menos después del tiempo que llevamos juntos. No voy a salir más contigo, no me llames. Intentaré no coincidir con tu familia hasta que llegue septiembre y me vaya. Espero que seas feliz con tus no compromisos. Conmigo se ha acabado el juego de no contestarme a los mensajes, de no llamarme, de salir sin mí cuando tengo libre los domingos. Porque eso demuestra que no me quieres como yo a ti.


    -Pero Martina…


    -No tengo mucho más que decirte Paul. Piénsalo y toma tu decisión. Si quieres que me quede, será con todas las consecuencias y porque me amas. Y si no, incluso amándote, tendré que renunciar a ti. Cuando esté lejos te olvidaré antes.


    -Lo siento no sabía…


    Sí que lo sabías, pero no importa. he vivido como tú has querido, pero hasta aquí. Ahora quiero un amor como todos, que me llame, me mime, y esté por mí. Lo demás son excusas baratas Paul.


    -¿No me quieres? -le dijo le mirándola.


    -Sí, sí que te quiero, ese ha sido mi error, enamorarme de ti.


    -¿Por qué lo haces?


    -Porque no me correspondes de la misma manera en que yo lo hago.


    -Pero Martina...


    -¿Sabes?, te lo piensas. No hace falta que me contestes ahora. O tienes un compromiso conmigo en serio, pero no porque yo te lo esté pidiendo, sino porque me quieras, o esto se acabó y me voy a España en cuanto me llegue mi turno de vacaciones y traspasemos la cafetería. Mientras, no me llames, no quiero verte. Si es un no, menos todavía. Si me llamas que sea porque me quieras.


    -Pero…


    -Me voy, ya te he dicho lo que quería decirte.


    -Pero ¿no cenamos?


    -No tengo apetito. Me voy Paul. Ha sido un placer conocerte. No me arrepiento de nada, salvo de no haber hecho esto mucho antes, porque llevamos más de un año sin definir nada, y me gustan las definiciones.


    Y tal como entro por la puerta salió por ella.


    Paul se quedó con la boca abierta. Se echó las manos a la cabeza y paseo por el salón. Nunca le había gustado que nadie le pusiera un ultimátum, pero es que reconocía que Martina llevaba razón y el hecho de no verla más le dolía. No quería que se fuera. Era algo inesperado. No la había tratado como se merecía y como ella decía no le había dado su lugar con él como sus hermanos, claro que Joe era ya otra historia. 


    -¡Joder, joder! Decía por la casa. La quiero, claro que la quiero, entonces ¿por qué no podía dar ese paso, si hacía tiempo que había salido de aquella relación y Martina era preciosa buena y el sexo con ella era especial?


    Debía pensar bien y tomar una decisión, le quedaban dos meses para ello.


    Y no podía verla ni llamarla, ella no iba a contestarle.


    Era la primera vez que la veía de ese modo, tan… en su sitio.


     


    Pasaron los días y Martina ya dio por perdido a Paul, se lo comentaba a Lola.


    -Déjalo, necesita su tiempo, ya verás como se lo piensa, sabes que es distinto a sus hermanos. Va a un ritmo distinto, más lento, se ve que le afectó la relación más de lo debido.


    -Pues que hubiese ido a un psicólogo -y Lola se reía.


    -Es que me tiene ya harta Lola, esto no es normal, al final voy a tener que ir yo al psicólogo. Por fin he cortado y te digo de verdad que me voy.


    -Ya verás como no te vas.


    -Bueno, eso lo veremos.


    Carmen volvió de sus vacaciones contando que había conocido a un capitán de la marina de San Diego, estaba enamorada, ilusionada, enamorada.


    -Mujer en un mes, y has estado con él nada de tiempo…


    -Una semana, me encanta, ¡Ay, Dios!, me llama todos los días, me encanta. Dice que está colado por mí, es tan guapo mi Sam, mirad…


    -¡Joder Carmen!, los eliges bien.


    -Bueno todas hemos elegido antes un bombero guapo. Pero mi capitán es … Guapísimo y bueno. Y vosotras ¿qué tal? 


    Y Martina le contó lo de Paul.


    -Verás que es tuyo ese hombre, dale un poco más de tiempo.


    -Eso dice Lola, pero ha pasado casi un mes y nada.


    -¡Qué tonto es!, si está enamorado de ti.


    -Seguro…


    -Que sí mujer. Y ahora qué hago yo, por Dios…


    -Pues tenemos una noticia que darte.


    -¿Qué noticia?- dijo Carmen.


    Y le contaron lo del traspaso de la cafetería.


    -¿En serio la vamos a traspasar?


    -Piénsalo Carmen. Y si te vas a San Diego con tu capitán. Nunca tendremos una oferta mejor, podemos estudiar algo, si Martina se va, al menos se lleva dinero y no un fracaso y, al fin y al cabo, somos camareras.


    -Somos empresarias -dijo Carmen.


    -Me voy a vivir con David en cuanto vengamos de nuestro viaje a Canadá.


    -¿En serio?


    -Sí, aunque ya estoy cambiando cosas.


    -Y si Martina se va me quedo sola en la casa, no sé si podré pagarla.


    -Claro que puedes y estudiar y trabajar a la vez, pero creo que mi intuición es que te vas con tu capitán. Al final me quedaré sola- dijo Lola.


    -Por Dios, ¿lo habéis pensado bien?


    -Sí.


    -Pues no me queda más remedio, no puedo llevarla sola, y quizá sea lo mejor después de todo, aunque es tan bonita...


    -Si no fuese tan bonita no nos darían ese dineral por ella.


    -¿Pero eso es seguro?


    -Sí, si quieres ve y habla con el asesor.


    -¡Está bien!, lo llamaré mañana mejor. Y me entero de que el tema.


    -Bueno yo voy a terminar las maletas. -Dijo Lola, en cuanto vengamos tenemos que firmar todo.


    -Vale.


    -¡Dios mío!- dijo Carmen. Me voy un mes y ha cambiado todo, hasta yo misma.


    Y a mitad de mes, apareció Paul por la cafetería y Martina se puso nerviosa, no lo había visto en un mes. Lola y David, estaban en Canadá 


    -¡Hola Martina!-entró serio y taciturno.


    -¿Qué quieres?- dijo Martina al verlo.


    -Desayunar.


    -Está bien, -y Paul se sentó en una mesa.


    -¿No trabajas hoy?


    -No, tengo libre y quiero hablar contigo.


    -Ya has tardado. Te lo has pensado bien.


    -Si he tardado, pero te quiero. No quiero que te vayas y todo será como tu digas. Te echo de menos, nena. Te amo -y le puso una cajita en la mesa.


    Carmen y Matt miraban desde detrás de la barra.


    Y Martina se emocionó. 


    -¿Te casas conmigo pequeña?


    Y abrió la cajita y Martina vio el anillo.


    -Dios mío Paul…


    -He tardado, lo sé, pero no dejaré que te vayas.


    -Pienso ir de todos modos en vacaciones.


    -Iremos juntos.


    -¿Sí?


    -Sí, -la cogió en alto y la besó delante de todo el mundo, le puso el anillo y la besó de nuevo y la gente que allí había, aplaudió. 


    -¡Ay qué alegría! – dijo Carmen abrazándolos.- Enhorabuena de verdad.


    -Esta noche coges tus cosas y te vienes a casa. Vas a vivir conmigo ya.


    -Pero Paul. ¡Estás loco!


    -Lo que te digo.


    -Vamos a dejar a Carmen sola.


    -Sí, ya es mayorcita -y esta se reía.


    -Anda, yo te ayudaré a recoger.


    -Iré también -dijo Paul.


    -Y ahora ponme ese desayuno completo, nena.


    -¡Qué tonto eres! ¡Te quiero!


    -Y yo a ti preciosa.


    Te lo dije- le dijo Lola. Que era tu hombre.


    -Pero deja ya de llorar mujer…


    Y esa noche se cambió a la casa de Paul a vivir con él, y Carmen se quedó sola y más que se iba a quedar cuando volvieran David y Lola de sus vacaciones.


    Bueno, todo había cambiado. Y más que cambiaría, cuando después de la vuelta de David y Lola de vacaciones traspasaron la cafetería, lo que le llevo una semana de papeleo.


    Ahora Lola estaba sola en la casa, al lado de Donald.


    -Ya verás que encuentras algo mejor que la cafetería. Todas lo encontrareis- le decía Donald.


    -Sí es verdad.


    Pero llevaba dos meses de retraso. La regla no le había venido y supo que estaba embarazada, y se lo dijo a sus amigas y a Sam, su capitán que se la llevó a San Diego y preparó una boda por todo lo alto para antes de Navidad. En Octubre.


    Nos hemos quedado solas, le dijo Lola a Martina. Tú eras la que ibas a irte y al final se va ella.


    -Y embarazada. Al menos estan enamorados, se casa antes que yo, y recibí el anillo de Paul antes.


    -¿Y cómo estás?


    Enamorada, ahora está como un bobo tras de mi- decía Martina.


    -Me alegro tanto…


    -Vamos a comprar la casa donde hemos vivido, la nuestra no nos la venden- dijo Lola.


    -¿En serio?


    -Sí.


    -Nosotros también vamos a comprar la de Paul. Haremos algunas reformas.


    -Como nosotros.


    -Bueno pues nada, la que sale ganando es Carmen que se queda en la base.


    -Sam ha pedido una casa más grande y en un mes vamos de boda.


    -Tendremos las casas listas y Carmen dice que va a estudiar dos años de protocolo, así completa la carrera.


    -¿Se ha apuntado?


    -Embarazada y todo.


    -Yo me estoy pensando hacer un curso de contabilidad- dijo Lola.


    -Pues yo enfermería, aunque tarde cuatro años- dijo Martina.


     


    Y así pasó el tiempo, y fueron a la boda de Carmen a San Diego que fue preciosa, se apuntaron a la universidad y Carmen vino a sus bodas en primavera. Lola en marzo y ella y Paul se casaron en abril.


    -No te quejarás nena, me has cambiado. Cuando me dijiste que te ibas y no te vería más…- le dijo cuando estaban en la habitación del hotel, cuando la boda acabó…


    -Pero ahora me quieres. Te dejaré por pesado.


    -Te quise siempre señora Evans. Pero me costaba reconocerlo.


    -Ummm… ¡Qué guapo estás!


    -Tú sí que estás guapa- ven aquí que te quite ese vestido tan precioso.


    -¿Solo eso?-Eso y me he quedado con hambre.


    -¡Qué bruto!


    -Sí, tócame y verás…


    -Tú, siempre estás listo


    -Para darte placer siempre cachondo y caliente.


    Y empezó por su sexo hasta chuparlo y arrancarle el primer orgasmo de casados. Luego entró en ella con un ladrón en la oscuridad, moviéndose en ella, haciéndola suya, gimiendo como ecos, aullando como lobos.


    La atracción física que sentían el uno por el otro, era brutal. Desde que Martina descubrió el sexo con él, se convirtió en una mujer caliente en la cama, sexual. Lo deseaba a todas horas. Y Paul se sentía satisfecho con ella. Amado y en paz. Nada de lo que le pidiera se lo negaba y a ella le gustaba hacer sus fantasías realidad con su hombre.


    La vida parecía sonreírles. 


    Habían ido algún año a España a ver a las familias con asiduidad. Era su cordón umbilical y cada dos años iban a ver a sus padres y pasaban un mes allí, el de vacaciones.


    Los padres no eran capaces de hacer un viaje tan largo y el miedo a los aviones, pero ellas iban. Posterior mente con sus hijos también para que los abuelos los conocieran y disfrutaran de ellos.


    Y cada vez que iban veían distinta la ciudad. Alquilaban un coche y se iban unos días a las playas con los niños.


    A veces iban ellos también, sobre todo Sam era el que más iba, y le encantaban las tapas y los padres de carmen lo quería mucho, era divertido, era cariñoso y la adre de carmen estaba enamorada de ese hombre que trataba tan bien a su hija y la quería como nadie. Lo quería como aun hijo.


    -Hija Carmen ¡Qué guapo y qué suerte has tenido con Sam!


    -Sí mamá, me ama y yo lo amo más que a nadie en la vida. Soy muy feliz. Además, su madre y su pareja nos quieren tanto… no podía desear a nadie mejor.


    -¿Y no te aburres en la base?


    -Mamá, aquello es un mundo, es grande, precioso y ya te he enseñado la casa. Trabajo en la universidad como profesora, ¡quién me lo iba a decir!…


    -Es verdad hija, estoy tan orgullosa... Lo malo es que quiero veros más. 


    -No podemos mamá y lo sabes.


    -Bueno aprovecho este tiempo con mis nietos. Son como su padre. Altos y guapos.


    -Tu hija también lo es, no se te olvide.


    -Anda echa para allá, que estás loca.


    -Dame un abracito abuela.


    Y su madre se reía…


     


    


     

  


  
    Cuatro años después….


     


    Carmen encontró trabajo en la universidad de San Diego y ellas también en San Francisco. Martina de enfermera en un hospital. Y Lola hacía la contabilidad de algunas empresas.


    Carmen, tuvo dos hijos, Lisa y Sam. Eran los mayores.


    Martina y Lola, se quedaron embarazadas a la vez casi y con el tiempo Lola tuvo dos gemelas de David, Sophie y María y Martina tuvo un niño de Paul, y al cabo de otros cuatro años, una niña. Donald y Rocío.


    Eran una gran familia cuando se juntaban a veces en San Francisco, si Sam y Carmen, iban con sus hijos.


    Todo iba maravillosamente bien, hasta Joe se casó con una chica. Él tan mujeriego…


    Cuando las gemelas de David y Lola tenían cinco años ocurrió la tragedia que marcaría a la familia. En un incendió David tuvo un accidente, trabajaba con su hermano Joe ese día. Se le cayó un techo y murió antes de llegar al hospital. 


    Joe no pudo hacer nada por él y tuvo un ataque de nervios.


    Todo fue una conmoción familiar y Lola se quedó sola. Carmen viajó desde San Diego. Pidió una semana en el trabajo para estar a su lado y ayudarla, pero ni ella ni sus hermanos ni el padre encontraban consuelo. Lola estaba deshecha, destrozada y el padre igual.


    Joe no levantaba cabeza por la impotencia de no poder haber hecho nada por su hermano y Paul, se encerró en sí mismo.


    -Vamos cielo, tienes que recuperarte. -Pero por más que Martina se acercaba a él tenía que mirar por el abuelo, por sus hijos y sobre todo por Paul que le afectó profundamente, tanto como a Joe, pero Joe tuvo un psicólogo, peor Paul no quiso y Martina sentía que se alejaba de ella.


    Y no solo ocurrió esa tragedia, meses después murió el padre de un infarto. Lola se lo encontró en el sofá.


    Lola no podía creerlo.


    Fue tan triste tener que llevar de nuevo las cenizas a la bahía donde ya había tres familiares… Y Joe y Paul se quedaron heridos, malheridos, Paul no levantaba cabeza.


    Martina se sentía impotente y con sus dos hijos, Rocío y Donald.


    Tuvo que pedir una baja. Más bien se la tuvo que pedir Martina. No era capaz de convencerlo de ir a un psicólogo, ni salir a la calle, unas crisis de ansiedad, ataques de pánico. Y no podía pedir ayuda, porque Lola ya tenía lo suyo y Carmen estaba lejos y ella se hallaba impotente. Lo cuidaba y abrazaba. Y no echaba una lágrima ni cogía a los niños ni nada de nada.


    Al final ella llamó a un médico para que lo moviera. Estaba en un estado catatónico y decidió ingresarlo en el hospital donde ella trabajaba. Tuvo que darle un relajante fuerte para que la ambulancia pudiera llevárselo.


    Y lo ingresaron para que el psiquiatra lo viera.


    Dejó a la chica que tenía para la casa interna, con los niños, que los cuidara y llevara al colegio y se quedara en casa y se fue al hospital con él.


    Allí pasaron una semana. Lo visitaba a diario el psiquiatra y un psicólogo, los médicos, tuvieron que ponerle suero porque no quería comer y Martina estaba desesperada. Ya no sabía qué hacer. Tenía trabajo, menos mal que era en ese hospital de enfermera, y pasaba a verlo siempre que podía, iba a casa a ver a los chicos y se duchaba cenaba y volvía a quedarse por las noches. Algunas noches contrataba a alguien que se quedara con él, para estar con los niños, sobre todo los fines de semana.


    Ya llevaba allí un mes, y no reaccionaba. El psicólogo le decía que era cuestión de tiempo, pero una mañana de lunes, entro y no estaba en la habitación, la cama estaba sin hacer, no estaba en el baño, ni estaba la bolsa con su ropa y sus cosas y se asustó.


    Salió en busca de la otra enfermera de planta. Y le dijo que no tenía pruebas ese día ni psicólogo ni nada. Entraron juntas y llamaron al guardia de seguridad. No lo encontraron en todo el hospital y llamaron a la policía.


    Los niños estaban en el cole y se le ocurrió llamar a la chica y mandarla al parquin a ver si estaba su coche.


    Ésta fue corriendo.


    -Martina no está, se ha ido… el coche no está.


    Y ella le dio la matricula a la policía.


    Estaba destrozada, llorando. Y pidió unos días en el hospital. Ni ella ni la policía podían saber dónde estaba.


    Martina llamó a Joe, que ese día teñía libre y fue a casa de ellos.


    -¿Pero se puede saber que ha hecho?


    -No se ha llevado el móvil, lo tiene descargado, Joe.


    -¡Me cago en la leche!, ¿lo has puesto a cargar?


    -Sí. Claro por si llama.


    -Voy a acercarme con el coche a la bahía, donde dejamos las cenizas.


    -¿Y tu mujer?


    -Trabajando.


    -He pedido unos días, no imagino donde pueda estar Joe. No tenemos ningún sitio donde pueda haber ido, estaba en un estado catatónico por Dios ¿y si se pierde?


    -No te preocupes, a lo mejor necesita un tiempo y vuelve a casa.


    -Más vale que sea así, si le pasa algo, los niños…- Lloraba Martina desesperada.


    -Vamos Martina. La policía anda tras la matricula, si no está allí me paso por la policía, ¿vale?


    -Vale.


    -Carga el móvil por si llama y come algo.


    -No me entra nada.


    -No le digas nada a los chicos.


    -No, ellos creen que está en el hospital.


    -Bueno, te dejo voy a ver- y le dio dos besos.


    -Tráelo a casa Joe. No podemos perder a más.


    -Lo traeré a rastras si es necesario.


    Joe pasó por la bahía, pasó por la policía y estaba en ello, en encontrar el coche de Paul. Pero no sabían hacia dónde había ido, podía haberse ido por carreteras comarcales y ahí era más difícil encontrarlo, aun así, dieron aviso. Les dio los teléfonos por si se sabía algo.


    Y recordó al salir a Amanda, claro que hacía ya muchos años y terminaron mal, pero debía cotejar todas las posibilidades por encontrarlo y fue a la casa de los padres de Amanda.


    -¡Hola Joe muchacho- le dijo el padre- ¿cómo estás?


    -Bien, señor.


    -Sentimos lo de tu padre y lo de tu hermano, lo vimos por las noticias.


    -Sí, gracias.


    -Pasa…


    -No gracias, tengo prisa, mi hermano no lo ha llevado bien y estaba en el hospital y se ha ido. No sabemos nada, y pensé a pesar de los años en Amanda.


    -Hijo, no puede estar con ella, mi hija está en Europa.


    -¿Sí?


    -Sí, se casó con un alemán y viven en Berlín.


    -¡Joder! Lo siento. Siento haberlos molestado.


    -Para nada, se ha perdido.


    -Sí señor, no ha podido superar lo de mi hermano y lo de mi padre. Bueno, gracias.


    -Que lo encontréis, suerte.


    -Gracias a ustedes.


    Y al final fue a casa de Martina.


    Allí se la encontró llorando.


    -Vamos Martina, he ido hasta a casa de los padres de Amanda ya sabes la chica con la que salió y está en Europa, ni en la bahía ni en la policía y he recorrido medio San Francisco.


    -Pediré unos días y lo buscaremos, te ayudaré.


    -Gracias Joe.


    -Tenemos que pensar donde puede haber ido, alguna ciudad o lugar que haya mencionado o le guste.


    -¡Ay, Dios!, tengo un mal presentimiento Joe.


    -Vamos!, que van a venir los chicos, sé fuerte.


    -Voy a comer a casa y vengo por la tarde, mientras hacen los deberes damos una vuelta y tomamos café.


    -¡Está bien! Volvemos a llamar al hospital por si ha vuelto y a la policía.


    -Gracias Joe.


    -¡Venga anímate! No pude irse, tiene dos hijos y te quiere.


    -¡Ojalá tengas razón!


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO CUATRO


     


    Pasaban los días y era cada vez más desesperante para Martina, los niños que querían ver a su padre y para toda la familia. 


    Carmen llamaba diariamente desde San Diego, pero no había nada que hacer. Había desparecido de la faz de la tierra.


    Ni llamadas, ni la policía, ni su hermano ni ella daban con él. A los niños tuvo que decirles que su padre había ido a una misión, al extranjero donde iban algunos bomberos e iba a estar un tiempo. Pero eran tan pequeños… que no entendían nada.


     


     


     


     


    Pasaron tres meses…


     


    Joe y su mujer pasaron un domingo por su casa.


    -¿Cómo estás Martina?


    -Desesperada. Han pasado tres meses. Y se llevó dinero 20.000 dólares sacó del banco. No han encontrado el coche ¿Y si está muerto Joe? Le han robado el dinero, o algo así. Lo he pensado muchas veces estos meses.


    -No pienses así, mi hermano puede haberse alejado, es así ya sabes, introvertido, pero suicidarse… no lo creo. Y menos con sus hijos. Si ha sacado dinero, es buena señal. Es señal de que está vivo y no quiere que lo encontremos en un tiempo. De otra forma no se hubiese molestado en coger el coche y sacar dinero. Él sabe que si saca dinero con tarjeta es más fácil saber dónde está.


    -Pero al menos podía llamarnos. No me importa el dinero, tenemos, tengo en el banco y trabajo. Y tenemos la casa pagada. Tiene que saber por lo que estamos pasando. Si está vivo y con conciencia de lo que hace, no se lo voy a perdonar.


    -Venga mujer. Tú sabes que él necesita tiempo para todo. Cuando empezasteis a salir para darte un anillo, tardó más de un año.


    -Sí, pero ahora no puedo darle un ultimátum.


    -Pues le damos tiempo, sigue con tu vida. Y ya veremos. Si no aparece, tendrás que tomar otras decisiones para tu vida.


    -Si es lo que estás pensando, no quiero, Joe, quiero a tu hermano.


    -Bueno es pronto para decirlo, pero mira Lola, ha aparecido su novio del instituto. Ya se habían visto en Las Cataratas y creo que ese ha venido a por ella.


    -Lola no va a hacer nada al menos en unos años. Amaba a David. Solo ha venido como amigo y le ha ofrecido trabajo. Eso le va a venir muy bien, Joe.


    -Sí, la verdad. Si terminan juntos me alegraré por ella y por mis sobrinas.


    -Nunca se sabe, pero ella ahora está con su luto. No piensa en eso.


    -Lo sé. 


    -Bueno nos vamos, daremos una vuelta por la ciudad de nuevo y bajaremos a la bahía o por si alguien lo ha visto.


    -Gracias Joe.


    -De nada. Te cuidas.


    -Sí. 


    -Voy a saludar a las chicas y me voy.


     


    Aquel día, Paul despertó en el hospital, de su estado y se dio cuenta de que ya no tenía a su padre ni a su hermano. Solo le quedaba Joe, pero Joe, a pesar de que estuvo con su hermano en ese trance, era el más fuerte de todos. Y era un espíritu libre. No necesitaba a nadie, o eso pensaba.


    Sin embargo, él tenía a Martina y a los chicos, pero no podía estar con ellos de esa manera. Ya había hecho infeliz a Martina al principio y no quería ser un ser sombrío y triste para su familia. Martina estaría mejor sin él. 


    Y él no podía estar en casa. Se asfixiaba tenía que salir de ahí. Se quitó la vía que tenía puesta y se asomó al pasillo, no había nadie, se vistió, cogió su bolso y salió sin problemas del hospital. En la cartera tenía algo de dinero y tomó un taxi hasta el parquin. No tenía sino las llaves de casa, pero vio a la chica salir a la compra y entró, cogió las llaves y a la salida de San Francisco, en el primer banco sacó 20.000 dólares. Lleno el depósito de gasolina y salió sin rumbo de la ciudad. 


    A las cien millas salió de la autopista y se metió por una carretera comarcal y vio un viñedo. Y se paró, mirando la casa blanca a lo lejos, los viñedos verdes y entró por la carretera que llevaba a la casa.


    Cuando llegó, le salió al paso un trabajador.


    -¡Buenos días!, -dijo Paul.


    -Buenos días, ¿desea algo?


    -Trabajo.


    El hombre lo saludó. 


    -Soy James, el capataz de esta finca y usted es… 


    -Paul, Paul Evans.


    -Para el trabajo tiene que hablar con la jefa.


    -Bien, en ese caso hablaré con ella.


    -Es quien lleva esto. Pero ya le digo que sí, que necesitamos un par de hombres.


    -La señorita Emma Sullivan. Estos sin los viñedos Sullivan. Soy el capataz de todo esto. El jefe, le padre de la señorita Emma murió el año pasado y ella ahora es la dueña. Tiene 34 años y es madre soltera de un niño de seis. Nolan.


    -Bien. Yo busco trabajo. Haré lo que sea. 


    -¿Sabes de vinos para la bodega?


    -Pues la verdad no.


    -Necesito un chico para la bodega y otro para el campo.


    -Prefiero el aire libre.


    -Bueno, fuerte eres, le diré qué debe hacer. Ahora tenemos mucho trabajo, aunque tenemos más en septiembre cuando hacemos la recogida.


    -Me parece bien.


    -Si la jefa me da el visto bueno, está contratado. Tenemos un barracón para los chicos, se lo enseño. ¿Solo trae esa bolsa?


    -Tengo que comprarme algo de ropa.


    -El pueblo más cercano, está a 8 km. Por allí. -Le señaló. Le diré lo que necesita para el campo, el resto es cosa suya. Pagamos 2000 dólares casa y comida, y el horario de 7 a 4, con un ahora para comer de una a dos de la tarde. Sábados y domingos no se puede quedar el campo parado. Hay rotaciones, pero con un día de descanso. Ya pongo la lista en el barracón. Hay aparcamientos para los coches. Abiertos eso sí.


    -No me importa.


    -Bien, pues venga conmigo, si le hacemos el contrato, puede ir a por lo que necesita.


    -Llamó a la casa grande y entró, Paul entró tras él.


    -Era una casa colonial, preciosa, con las puertas abiertas, grande y al pasar salió de un despacho una mujer alta y preciosa, de ojos azules como los suyos, el pelo largo y rubio como el trigo y le gusto al instante olvidándose de todo.


    Todo le daba buenas vibraciones.


    -¡Hola! -saludo la guapa.- Soy Emma Sullivan.


    -¡Hola!, me llamo Paul y busco trabajo.


    -Necesitamos a un hombre para la bodega y otro para el campo.


    -Prefiere el campo. Ya se lo he explicado yo -le dijo James.


    -¡Ah vale!, ya le ha dicho las condiciones James.


    -Sí señora.


    -Llámame Emma, todo el mundo lo hace.


    -Está bien Emma.


    -Bueno, venga por aquí y le hago el contrato. Pagamos con cheques al final de la semana.


    -Me viene bien -es más, le interesaba que no le llegara anda a su cuenta.


    -Bueno, pues firme aquí y aquí.


    Saco una copia y se quedó con una y otra le dio a él.


    Al cabo de un rato, Emma se levantó con elegancia y le dio su contrato. James le dirá dónde dormir y aparcar el coche, y ya le ha hablado del pueblo.


    -Sí.


    -Necesito ropa para el campo.


    -Si no tiene dinero, le puedo adelantar algo.


    -Tengo gracias, iré esta tarde a comprar y mañana puedo empezar.


    -Muy bien. Espero Paul que esté bien con nosotros. El trabajo es duro.


    -Eso espero. Por el trabajo no se preocupe, estoy acostumbrado a trabajar duro.


    -James le dará las indicaciones de qué hacer.


    -Gracias Emma.


    Y cuando Paul salió por la puerta, Emma suspiró.


    -¡Joder, qué tío más bueno!


    Emma Sullivan no se había casado nunca. Y solo había tenido un novio de un chico que había trabajado hacía nueve años en el viñedo. Le llevaba unos años a ella, ocho, y en ese entonces ella tenía 25. Cuando se quedó embarazada, y se lo dijo al padre de Nolan, desapareció una noche y nunca más lo vio.


    Posteriormente se enteró de que estaba casado y tenía hijos y había ido ese otoño a la recogida de la vendimia.


    Así que ella nunca le dijo a su padre quien era el padre de su hijo y aunque este se enfadó, con el tiempo y su nieto se le fue pasando.


    La madre de Emma, había muerto cuando ella tenía diez años.


    Se fijó en el dedo de Paul, no llevaba anillos y parecía un ser solitario, pero no debía fiarse, ya no se fiaba de nadie, pero ese hombre removió en ella pasiones ocultas y dormidas desde hacía tiempo.


    Paul fue con James a una casa alargada con dormitorios, no demasiados, y ocupó uno. Había conocido a los hombres que estaban trabajando. James se los presentó. También conoció al cocinero que le dijo que el horario de las comidas estaba en el tablón. Lo leyó y dejó sus cosas en su dormitorio, tenía llave, con lo cual en cuestión del dinero estaba tranquilo.


    Le dijo a James qué necesitaba para el campo y este le dio una lista de una mesa de la entrada donde arriba tenían el tablón con todo. Horarios, turnos, etc.


    -En esa tienda encontraras todo. Ahí la llevas anotada, no hay pérdida es un pueblo pequeño.


    -Gracias, me acerco y vuelvo.


    -Muy bien, compra la lista y lo que necesites. Tienes la cama hecha, tu baño y ya sabes dónde está la lavandería y plancha eso corre de tu cuenta, compra para lavar la ropa.


    -Vale.


    -Nos vemos mañana a las siete. Debes estar desayunado.


    -Sí, lo he visto.


    Y te diré qué hacer.


    -Gracias James.


    -De nada.


    -Aquí si no se trabaja, se van.


    -Trabajaré.


    -Hasta luego.


    Y cogió su coche y llegó al pueblo, no tuvo problemas en comprar la ropa para el campo. La compró triple para que no le faltara y además se compró ropa de todo, no demasiado, pero necesitaba. Para limpieza de la habitación y de la ropa.


    Era temprano y entró a la única cafetería que había y se tomó un buen desayuno. Miro por la ventana. Allí estaría bien hasta recuperarse. Y saber qué quería hacer con su vida, aunque su vida era ser bombero y tenía familia. Ahora tenía que pensar en él, aunque fuese egoísta y Martina no lo perdonara nunca. No podía ir a casa.


     


    Allí, en ese lugar se hizo al campo, aprendió del campo y la bodega, era inteligente. Y era libre, se sentía libre y feliz por primera vez en su vida.


    Cada día y mes que pasaba, se sentía bien, no echaba nada de menos, ni el sexo siquiera.


    Pero se acercaba cada día más a Emma, e incluso el pequeño se encariño con él.


    Llevaba ya cuatro meses allí. Y empezaba la vendimia. Llegaron gente del pueblo que luego iban a su casa, y se trabajaba duro.


    La recogida duró mes y medio. Y estaban ya a mediados de noviembre. Ya llevaba allí cinco meses y medio. 


    Cuando acabaron la vendimia se hizo una fiesta. Y acudían las mujeres de los hombres del pueblo que trabajaban. Se hizo una barbacoa, en dos días se hacía el pisado de la uva y él iba a trabajar en ello hasta dejar embotellado el vino. Debian dejar descansar el campo hasta enero.


    En esa fiesta, los hombres bebían, él no.


    Se alejó de la fiesta. Había un tronco desde donde se veía la fiesta y la barbacoa y la gente pasándolo bien. Sintió una presencia a su lado.


    -¡Hola Paul!, ¿no bebes?


    -He tomado un par de cervezas, no más.


    -¿Y has comido?


    -Sí…


    -¿Qué haces aquí solo?


    -Me gusta estar solo a veces, las multitudes no son lo mío.


    -Estoy contenta con tu trabajo.


    -Gracias Emma. Hago lo que se me ordena.


    -Pero lo haces bien, sin entretenerte.


    -Sí, la verdad.


    Y se quedaron mirándose y él se acercó a su boca y la besó.


    Nunca supo por qué lo hizo, pero terminaron haciendo el amor en el campo, sin protección.


    Cuando acabaron…


    -Lo siento Emma, no me he protegido, hacía tiempo que no tenía sexo.


    -Yo tampoco, pero tomo pastillas, no te preocupes. Se vistieron y se quedaron abrazados.


    -¿Y el padre de Nolan?


    Y ella se lo contó y Paul se sintió culpable, pero igualmente atraído por Emma.


    Si su vida hubiese sido de otra manera Emma sería ahora su mujer, era una mujer trabajadora e imponente, y el sexo con ella fue muy especial, no tan caliente, sexual y excitante como con Martina. Con Emma solo era sexo. La veía y luego se iba al barracón.


    A partir de ese momento, tuvieron relaciones sexuales, ella lo llamaba con cualquier excusa cuando la mujer de la casa se iba por las noches a casa. Y se acostaban juntos. A veces se quedaba con ella toda la noche, pero pocas veces.


     


    Paul vivía una segunda vida irreal y sabía que hacía daño a dos familias, pero no podía renunciar a lo que estaba viviendo ni salir de allí. Tenía miedo.


    Pensó en su hermano Joe. Si supiera lo que estaba haciendo, le daría una paliza de muerte. Sabía que lo buscaban y que estaba sufriendo todos y él también lo hacía, a su manera. Pero no era aún tiempo de volver…


    Quería vivir eso que la vida le ofrecía.


    Y se lo ofreció un año y medio. Emma estaba enamorada de Paul. Y Paul como siempre no se comprometía ni le había dicho que la quería. Y eso desazonaba a Emma como le pasó a Martina al conocerlo.


    Pero ahora Paul estaba atado de pies y manos y sabía que el final de estar en el viñedo se acababa. Emma sufría demasiado y él se sentía demasiado culpable. No podía seguir con esa mentira.


    Pero no hizo falta.


    Una mañana en que Emma fue a llevar a su hijo al cole, se pasó por la cafetería y desayunó allí, tenía que hacer unas gestiones en la asesoría y el banco y comprar algunas ropas y una compra, de casa y material de oficina. Iba a estar toda la mañana allí.


    Saludó a la camarera, y se sentó en una mesa, Cogió el periódico y empezó a leerlo, cuando pasó a las páginas centrales y lo vio.


    Era Paul Evans, no le había mentido, pero leyó su historia. ¿Cómo podía haber dejado a su familia sufriendo así durante casi dos años? ¿Qué tipo de hombre era? Se había acostado de nuevo y enamorado de otro hombre casado. Era la mujer que tropezaba dos veces con la misma piedra.


    Pero al igual que estaba enamorada, cuando terminó de leer, dejó despacio el periódico y se comió todo el desayuno, tranquila. Pensativa.


    Hizo todas las gestiones y cuando llegó a casa, colocado todo.


    Le dijo a James que se iba un día.


    -¿Dónde Emma? 


    -A San Francisco, tengo que hacer una gestión, pero ni se te ocurra decir nada, estoy de viaje ¿entendido?


    -Sí. Me voy temprano y vendré cuando acabe.


    -Dame un toque.


    -Sí, papá.


    -¿Sabes que desde que no está tu padre eres como mi hija?


    -Sí, tú y tu mujer mi madre.


    -Exacto. Te cuida a tu hijo y la casa.


    -Lo sé James sois una familia para mí.


    -Pues que no se te olvide.


    -Te llamaré.


    -Emma.


    -Dime James…


    -¿Te has enamorado de Paul?


    -No, pero me he acostado con él, pero se irá del viñedo.


    -¿Por qué?, es uno de los mejores trabajadores.


    -Por un motivo que te contaré después. Es algo que tengo que hacer.


    -Está bien ¡Cuánto misterio te guardas!


    Esa noche no se acostó con Paul, le dijo que le dolía de la cabeza y que iba a viajar temprano por unos asuntos de las viñas.


    -Vale cielo, ¿estarás muchos días?


    -No, vendré mañana. 


    -¿Dónde vas?


    -A San Diego.


    -¿En sábado?


    -Sí, en sábado, tengo cita.


    -Está bien, ten cuidado nena.


    Lo tendré. No te preocupes.


    -¡Maldito cabrón!- dijo Emma.


    Se levantó temprano, y desayunó en el camino, en una cafetería de carretera, al lado de una gasolinera. Echó gasolina y siguió la ruta a San Francisco.


    Tenía la dirección de cuando le hizo el contrato, y lo había anotado.


    Puso el navegador de la calle al entrar en la ciudad y llegó a una calle peatonal.


    Aparcó cerca y salió del coche, con el periódico y la dirección en la mano.


    Estaba nerviosa. Buscó el número de la casa. Eran casas victorianas preciosas, no demasiado grandes, pero bonitas.


    Para esa fecha, después de casi dos años, Lola, se había comprometido con José Manuel, y estaba arreglando las casas para convertirlas en una. La que él había alquilado al lado de Lola y en la que Lola vivía. Las gemelas lo querían como a un padre y Lola se veía feliz, nunca olvidaría a David, pero tenía que seguir viviendo y encontró a su primer amor, aunque ya se encontró años atrás en las Cataratas.


    Emma llegó a la puerta y llamó. Y abrió una chica de su edad más o menos.


    -¡Hola!


    -¡Hola!, ¿desea algo y enseguida aparecieron dos niños, un niño de unos seis años y una chica de tres más o menos.


    -¿Sí?


    -¿Usted es la mujer de Paul Stevens?


    Y Martina se echó la mano al pecho y casi se marea.


    -Vamos, ¿se encuentra bien?


    -Si, perdona, pero mi marido desapareció hace dos años y medio y no sabemos dónde está


    -Sé dónde está.


    Y le enseñó el periódico.


    -¿Es éste?


    -Sí, pase, por favor.- niños idos a jugar un rato, -Donald, llévate a Rocío. Luego salimos.


    -¿Vamos al parque?


    -Sí, después vamos al parque y a comer unas hamburguesas. Paseé por aquí, ¿quiere tomar algo?


    -Un café me vendría bien.


    Y le puso un café y se sentaron en el salón.


    -¿Sabe dónde está Paul?, -dijo Martina con ilusión en los ojos y derramando algunas lágrimas.


    -Sí. En mi viñedo.


    -En su viñedo.


    -Sí, tengo un viñedo a dos horas de aquí. Si es este su marido…


    -Lo es claro, que lo es.


    -Vino buscando trabajo y se lo di.


    -Estaba mal.- y Martina le contó todo cuanto había pasado.


    -Sí, sé que es bombero y lo que le pasó a su hermano y a su padre. Me enteré ayer


    -Sí, cada mes ponemos un anuncio, sin falta.


    -Pues ayer fui al pueblo y lo vi.


    -¿Cómo está?


    -Está muy bien, no me pareció enfermo cuando llegó al viñedo, lo cierto es que no habla de su vida, ni siquiera de dónde es, sé la dirección por el carnet, cuando le hice el contrato, pero no reparé si era su antigua dirección o si era de sus padres. Yo pago en cheques semanales, ni siquiera ingreso en cuenta.


    -¡Ah, Dios mío! Está vivo…


    -Está vivo y está muy bien. Ha trabajado en el viñedo estos dos años.


    -¿Por qué haría algo así?, él es bombero, es su vida, como la de sus hermanos y su padre.


    -Eso no me lo pregunte. Ni siquiera sabía que tenía familia.


    Y Martina reparo en esa mujer guapa y alta, rubia y preciosa.


    -¿Y usted tiene familia?


    -Tengo un hijo.


    -¿De qué edad?


    -De 10 años -y Martina respiró tranquila, por un momento pensó, era tan guapa que Paul podía haberse enamorado de ella.


    -¿Se ha acostado con él?, -dijo Martina, sin pensarlo.


    -Sí, me he acostado con él, no sabía que tenía mujer e hijos, nunca me lo dijo.


    -¿Están enamorados?


    -Yo sí, pero él no creo.


    -Nunca lo dice.


    -Así es él, y ahora ¿qué hago?, tengo mi vida. No sabía que …


    -Martina, no va a trabajar más en mi viñedo. Mi hijo Nolan es hijo de un hombre casado que no me lo dijo.


    -Lo siento.


    -Así que no me gustan las mentiras. Que vuelva con usted lo decidirán ustedes, pero mañana sale de mi viñedo y de mi vida.


    -Si está enamorada…


    -No perdono, y no tenemos una relación digamos… solo nos acostamos de vez en cuando y mi hijo se ha encariñado con él, pero es un hombre complicado que no se abre.


    -Lo siento.


    -Martina, yo lo siento, si llego a saber que estaba casado, jamás me hubiese acostado con él. Ahora yo no voy a volver a verlo, tanto si ustedes vuelven como si no. Y le he respondido sinceramente. Si no me lo hubiese preguntado, ni se lo contesto.


    -Eres una buena persona Emma.


    -Ya es hora de que vuelva a su vida.


    -Gracias.


    -Bueno, la dejo. Le diré que la he visto y que tiene que irse de mi viñedo.


    -¡Ah, Dios!


    -Lo siento Martina.


    -Al menos no ha muerto. Ya lo dábamos por muerto.


    -Pues ya sabe.


    -Gracias.


    -De nada. Tengo que irme, me espera el viaje de vuelta y hablar con él pagarle y solo le dejaré pasar esa noche, mañana tiene que irse.


    -Gracias, se lo agradezco.


    -Agradézcalo al periódico que me pusieron en la mesa, si no, no hubiese sabido quien era ni nada de su vida.


    -Ahora ya lo sabemos. Espero que solucionen sus problemas.


    -¡Adiós Martina!, gracias por el café.


    -¡Adiós Emma!


     


    


     


  



  
    CAPITULO CINCO


     


     


    ¡Maldito hijo de puta!, ¡joder!, con lo guapa que ere la chica, no lo iba a perdonar fácilmente, dos años acostándose con otra mujer, mientras ella sufría por él, ella y toda su familia.


    Y llamó a Joe.


    -¿Joe?


    -¿Qué pasa Martina?


    -Ven enseguida, tu hermano está vivo.


    -¿Cómo?- dijo Joe.


    -Que está vivo.


    -Voy enseguida.


    Y allí estaba en diez minutos.


    Y ella se abrazó llorando a Joe.


    -¿Qué pasa Martina, mujer?


    -Ha estado aquí una mujer más o menos de mi edad. Tu hermano ha estado trabajando en su viñedo, a dos horas de aquí. Dos años.


    -¿En serio?


    -Sí- y le contó la conversación…


    -¡Joder! Lo voy a matar.


    -Se ha acostado dos años con ella. Joe.


    -Pero ella lo sabía.


    -No, lo va a despedir hoy y se lo va a decir todo. ES una buena mujer y no sabía que tenía familia.


    -Al menos eso la honra.


    -Sí, ella es tan guapa…, alta rubia de ojos azules y además es honrada. En cuanto se ha enterado ha venido.


    -Voy a verlo ahora mismo.


    -No, si quiere volver que vuelva, ya hablaremos.


    -¿Lo vas a perdonar?


    -No lo sé, lo que ha hecho, ha sido conscientemente. Esperaré a que me diga lo que tenga que decirme, eso si vuelve. ¿Puede volver a trabajar de bombero en la central?


    -Supongo que sí, después de lo de mi padre y David, lo reingresarán. Por eso no creo que haya problemas, yo hablaré con el jefe y le diré que ha estado mal y fuera.


    -¡Ay, Dios Joe! No sé qué voy a hacer, si viene cuando lo vea, tengo ganas de matarlo, después de lo que nos ha hecho sufrir y él tan a gusto, acostándose con esa chica, encima le ha mentido. Hasta me da pena en vez de celos porque tiene un hijo de un hombre casado.


    -¡Joder!, lo voy a matar de verdad.


    -Voy a asacar a los niños al parque a ver si me despejo. Tu hermano acabará conmigo, te digo en serio Joe.


    -Lo sé. Haz lo que quieras, si no quieres volver con él…


    -Desde luego, ahora mismo no. Ni loca.


    -¿Lo echarás de casa?


    -No, por los niños, pero no va a entrar de momento. Necesito tiempo.


    -Bueno vete con los niños y pasa el día por ahí, os vendrá bien.


    -Ahora tendré los nervios a flor de piel por si vuelve o no.


    -Si vuelve, lo tendremos mañana, seguro porque si esa tal Emma le dice que ha venido, vendrá.


    -Sí, eso creo.


    -Gracias por venir Joe.


    -De nada, a ti, al menos sabemos que está vivo.


    -Te llamaré el lunes, tengo libre y si tu trabajas vendré cuando los niños estén en el cole y me lo llevaré a dar una vuelta a la bahía y tendrá que explicarme todo.


    -Adiós Joe, gracias por venir-y lo abrazó.


    Ese día, estuvo tan nerviosa, que tuvo que tomarse una tila doble.


    Paso por casa de Lola y José Manuel y les contó todo. Y se fueron todos al parque para acompañarla y que no estuviese sola.


    -Venga, dijo José Manuel, nos los llevamos al parque con las gemelas, y vamos a comer hamburguesas y al cine. Así se hará el día más corto.


    Y todos los chicos estaba tan contentos.


    -Esta noche hablaré con Carmen.


    -Díselo sí, ella se preocupa por todo- le decía Lola.


    El hecho de que José Manuel y Lola se fueran con ellos y todos los chicos, hizo que ese día estuviera entretenida al menos.


    Por la noche habló con Carmen.


    -¿No me digas que te ha hecho eso?


    -Sí. Es peor que lo de Joe. Han sido dos años. 


    -Pero tienes dos hijos suyos cielo, ahora dale tiempo Tu, tranquila, que piense qué quiera. Si lo sigues queriendo claro. Pero debes darte tiempo ahora tu y pensar.


    -Eso es lo malo que lo sigo queriendo, pero pensar que se ha acostado dos años con esa chica a sabiendas.


    -Sí, es duro, ha hecho lo que le ha dado la gana. Una cosa es estar un tiempo a solas para superar la muerte de su hermano y de su padre y otra es tener una relación mintiendo a la otra mujer que encima ya pasó por eso una vez.


    -Es un cabrón, Carmen. Debí irme a España cuando cerramos la cafetería. No sé cómo he podido aguantar tanto. Si no tuviera hijos, sí que me iría, pero mis hijos ya están aquí y su padre, que no los merece.


    -Bueno, no te pongas triste ni nerviosa y escucha lo que tenga que decirte.


    -Esta vez me va a escuchar él también.


    -Bueno, pero tranquila, me llamas y me cuentas que decidís.


    -Si, te contaré.


    -¿Quieres que en vacaciones nos vayamos a España con los chicos? Yo tengo dos meses de vacaciones, por la universidad, tú pides julio o agosto, nos vamos, que se quede solo y piense.- Le dijo Carmen.


    -¿Y Lola?


    -Se lo diremos si quiere venirse también, pero no creo que José Manuel cierre en esas fechas. Ahora es cuando más trabajo tienes y sabes que ellos se van en octubre. Nos vamos las dos con los chicos.


    -Sí, sea lo que sea que haga, nos vamos, en Julio. 


    -Vale cuando tengas las vacaciones lo dices y sacamos los pasajes, que nos lo saque Carmen y nos vamos desde San Francisco.


    -¿Viene Sam? 


    -No, Sam no tiene este año vacaciones, tiene que dar un curso. Hasta octubre…. Pero estaremos juntos por las tardes y los fines de semana nos iremos a alguna escapada.


    -Vale pues en eso quedamos.


     


    Emma llegaba esa tarde a casa, después de dar un paseo por San Francisco y tomar algo en una cafetería.


    Cuando Emma llegó a su viñedo, se dio una ducha, se puso un chándal, estuvo un rato con su hijo y cuando se durmió, llamó a Paul,


    -Hola guapa ¿Ya has venido?


    -Sí, llegué hace dos horas.


    -No te he visto.


    -Estarías en el barracón, ¿puedes venir a casa?, el chico se ha dormido y tengo que hablar contigo.


    -Ya estoy ahí. Iba tan contento…


    -Cuando llegó… Iba a besarla y ella se deshizo de él.


    -¿Qué pasa nena?


    -Siéntate, ahora vengo.


    -Vale ¡Qué misteriosa!


    -Paul se sentó en el sofá del salón.


    Y ella se sentó en el de al lado.


    -Toma.


    -¿Eso qué es?


    -Tu cheque, por lo que te debo y los dos años de trabajo, quiero que te vayas mañana por la mañana.


    -Pero ¿por qué? ¿He hecho algo mal?


    -Sí, varias cosas. Paul.


    -¿Qué he hecho?


    Y le abrió el periódico.


    -¡Joder!


    -Sí, joder. Estás casado, dos hijos, una mujer y un hermano desesperados. Debería darte vergüenza, y ¿te acuestas conmigo a sabiendas de lo que me pasó durante dos años?


    -Lo siento Emma.


    -¿Sabe cómo está Martina?


    -¿La has visto?


    -Sí esta mañana fui a San Francisco, he estado en tu casa y he visto a tu mujer, he hablado con ella y he visto a tus hijos.


    -Pero le has dicho…


    -Me lo ha preguntado y se lo he dicho y que lo sentía, que si hubiese sabido que estabas casado no me hubiese acostado contigo. Ya tuve mi experiencia y lo sabías. Has hecho daño a mucha gente Paul. El que me lo hagas a mí me importa. Pero sal de mi casa mañana temprano, desayunas y te vas, no quiero verte. Lo que hagas con tu vida, si vas a tu casa o a Rusia, no me interesa.


    -Lo siento Emma, no podía volver a casa.


    -Sí pudiste, estabas bien y no lo hiciste. No te digo que necesitaras un tiempo libre para recomponerte, pero jugar conmigo con mis sentimientos y ser infiel a una mujer que he visto buena, eso, no tiene perdón. Así que no digas, nada. 


    -Se levantó, le abrió la puerta, le dio el cheque y Paul salió y ella cerró la puerta para siempre.


    -¡Maldita sea!


    -¿Como se iba a enfrentar a Martina después de dos años, a su hermano a sus hijos si ya sabían todo?


    -Pero debía hacerlo, no podía ser cobarde, iba a ir a casa y que pasara lo que tuviera que pasar…


    -Llegó al barracón hizo su bolso, y dejó la ropa del campo. Fue a cenar y a la mañana siguiente no desayunó, salió al amanecer del viñedo para siempre.


    Allí arriba en la ventana, mirando como se iba otro amor en su vida, estaba Emma llorando. Era inevitable verlo partir. No le pertenecía, tenía familia y mujer. Se merecía un hombre libre como ella. Aún había más peces en el mar, como le decía su padre.


    Suspiró, se limpió las lágrimas y se metió de nuevo en la cama. Acurrucada contra sí misma.


    -¡Adiós Paul!- dijo en alto.


    Paul avanzaba y paró en una gasolinera, echó gasolina y tomó un buen desayuno en la cafetería, iba a necesitar fuerzas para llegar a casa.


    Cuando llegó, aparcó el coche, cogió los bolsos y fue por la calle peatonal hasta llegar a casa, la miro y abrió la puerta.


    La chica de la limpieza había ido al mercado. No había nadie. O eso pensó. Entró y su hermano Joe se levantó del sofá.


    -¡Hola Joe!


    -Joe se fue hacia él y le atizó un puñetazo que lo tiró al suelo.


    -¡Joder Joe!- dijo tocándose la mandíbula.


    -Te mereces una paliza, no un puñetazo.


    -Lo sé. ¿No trabajas hoy?


    -Tengo libre y te esperaba.


    -¿Y Martina?


    -Trabajando y tu hijo en el cole y la pequeña en la guardería. Y la señora en el mercado haciendo la compra. Así que deja los bolsos, vamos a dar una vuelta. Volverá pronto y tienes que contarme muchas cosas.


    -¡Está bien!


    -Dejó los bolsos al lado del sofá y salió con su hermano.


    -Joe entro de nuevo en el parquin y cogió su coche.


    -¿Has cambiado de coche?


    -Sí, me he comprado otro, monta.


    Y Paul se subió.


    Iban en silencio camino de la bahía. 


    Aparcó y se sentaron en una de las piedras junto a la arena.


    -Ya puedes empezar a soltar.


    -¡Joder, Joe! estaba fatal por lo de papá y David.


    -Yo también lo estaba y te olvidas, que fui yo quien lo vi morir sin poder hacer nada, y no por eso me fui dos años, lejos de mi familia.


    -Lo sé y lo siento.


    -¿Te das cuenta de que no has visto crecer a tus hijos durante dos años y además te has acostado con otra mujer mintiéndole? Y lo sabe Martina


    -Lo sé, lo sé, no sé qué voy a hacer, se puso las manos en la cara.


    -¿La quieres?


    -¿A quién?


    -A tu familia, a tus hijos a Martina.


    -Sí, la quiero.


    -Y una mierda, ¿cuándo pensabas volver?


    -No lo sé.


    -Ibas a abandonar a tu familia.


    -No, aún no estaba preparado.


    -¿Ah no? Ahora lo estás, cuando te han echado… Cuando lo sabe Martina.


    -¿La quieres?


    -Sí, ¡maldita sea!


    -¿Era mejor la otra mujer en la cama o qué?


    -No, nunca lo fue.


    -Entonces cabrón ¿qué hacías allí?


    -Me escondía de mí mismo, y me costaba salir, estaba cómodo. Y me dio miedo.


    -Pues no sé si Martina te podrá perdonar si estás dispuesto a hablar con tu familia. En el trabajo te admitirán si quieres, he hablado con el jefe.


    -Sí, quiero volver a trabajar.


    -Aunque tendrás que hacer un mes de prácticas.


    -Lo sé y no me importa.


    -Bien. Mañana te pasas por la central y empiezas cuando quieras.


    -¿Y si Martina no quiere que viva en casa?


    -Te alquilas una. No sé qué va a decirte. Esta noche o dos o tres días puedes dormir en la mía mientras encuentras una.


    -No quiero divorciarme Joe, quiero arreglar mi vida.


    -¿No es un poco tarde?


    -No, ahora que he vuelto, quiero que me perdone.


    -No creo que lo haga, así como así, demasiado buena es, y ya te aguantó bastante en su momento.


    -Tu tampoco fuiste un santo con Carmen.


    -Yo perdí la memoria y no la recordaba. Eso es distinto. No estaba casado ni tenía una familia.


    -¿Has tenido hijos?


    -No, no tengo. No tendré. Ella no puede tener hijos, pero eso no me importa. Tengo sobrinos de sobra. No tenemos traumas por eso. somos felices así.


    -¡Ah, Dios!, no quiero que me eche, quiero estar con los niños.


    -No hay quien te comprenda. Antes de ayer estabas allí y ahora quieres conocer a tus hijos


    -Sí, quiero, tenía miedo, ya te lo he dicho, conforme más pasaba el tiempo más me escondía. ¡Ayúdame con Martina!


    -Te ayudaré, pero es la última vez que le haces algo así. De todas formas, esta tarde cuando salga, del trabajo vendré a por los chicos y los llevaré a casa a hacer los deberes y a merendar, estáis solos y podéis hablar.


    -Estoy muerto de miedo. ¿Cómo está?


    -Guapísima, más delgada, hecha polvo. En dos meses se va a España de vacaciones con los chicos y con carmen. Lola y David le están preparando los billetes, Sam no puede. Eso os vendrá bien.


    -¿Y si se queda?


    -No va a hacerle eso a sus hijos, nunca los dejaría sin su padre, quizá te pida el divorcio, pero no que no los veas.


    -No quiero el divorcio.


    -Eso ya lo hablas con ella. Debiste volver antes.


    -Debí hacerlo, sí.


    -Y no debiste acostarte con otra.


    -Lo sé y no sabes cuánto lamento eso.


    -Venga, vamos a comer algo, al menos estás vivo, ¿sabes lo que hemos sufrido?


    -Lo siento hermano.


    -Pensamos que estabas muerto.


    -Vayamos a comer algo, he cometido el peor error de mi vida.


     


    Cuando llego casa, Joe se quedó con él, se dio una ducha y tomaron café.


    Y a las cuatro la puerta se abrió y entro Martina y se quedó mirándolo.


    -Joe la señora se fueron a por los chicos.


    -Me los llevo a casa, Martina, me llamas cuando quieras que te los traiga, allí que merienden y jueguen.


    -Que hagan los deberes, la menos Donald.


    -Vale os dejamos.


    Y se quedaron solos.


    -Martina…


    -Voy a darme una ducha del hospital. Ahora bajo.


    -¿Quieres un café?


    -No, me pondría nerviosa. 


    Y la vio subir cansada y se arrepintió en el alma.


    Bajó como nueva, se había duchado y lavado el pelo, una cola alta, unas mallas y una camiseta larga de manga corta. Iba haciendo calor, y se sentó en el sofá y apoyó la cabeza en el respaldo mirándolo.


    -¿Has vuelto?


    -Sí, Martina, te quiero pedir perdón.


    -No has vuelto por tu propia voluntad, te han echado.


    -Sí, cada día que pasaba me costaba más volver, lo siento.


    -¿Por Emma?


    -No, por mí mismo. Sí, me he acostado con ella, lo sabes, pero nunca fue como contigo.


    -¿Y eso tiene que dejarme más tranquila?


    -Quiero que lo sepas.


    -¿Qué crees que debo hacer?


    -Al menos dejarme ver a los chicos. Lo que quieras, si quieres que me vaya, lo haré, no merezco que me perdones.


    -Está bien, ¿vas a trabajar?


    -Mañana iré a la central, tendré un mes de prácticas, pero me admitirán.


    -Tengo dinero de todas formas.


    -Sí, te llevaste 20.000 dólares de la cuenta.


    -Sí, pero los tengo y lo que he ganado estos dos años, no es lo que ganaba aquí pero no he gastado salvo lo necesario.


    -No me importa el dinero, trabajo en el hospital.


    -Lo sé. 


    Hubo una pausa entre ellos y se miraron.


    -No quiero que te divorcies de mi Martina.


    -Siempre diriges nuestra vida, todo va en función de tu tiempo, necesito tiempo para esto, no podía, no… te irás de casa. Que me divorcie o no de ti, lo pensaré. Me voy de vacaciones a España con los niños y con Carmen, en dos meses.


    -Ya lo se me lo ha dicho Joe. No quiero que te quedes.


    -No pienso quedarme, tengo un trabajo, mi casa y mis hijos tienen amigos y su colegio. Y a su padre si es que vas a ejercer de padre. No te voy a poner días para que te los lleves, o vengas a verlos. Son tus hijos y tendrás que trabajar en ello, no pienso ayudarte en eso. Se lo dirás tú. 


    -¡Está bien!


    -Cuando venga de España tomaré una decisión, de si me divorcio o te perdono, lo cual no quiere decir que me vaya a acostar contigo, si no, que te puedes venir a casa con tus hijos. Dormirás en el cuarto del pequeño, pondremos una cama. Si te quedas, si no, seguiremos igual, pero divorciados.


    -¿Hay otro hombre?


    -No hay ninguno. No sabía si mi marido estaba muerto o vivo.


    -Martina ¡te quiero!


    -No me interesa ahora eso. Tengo que pensar y acostumbrarme. Necesito tiempo. Ahora soy yo la que necesita tiempo. Estos dos años no valen para mí. 


    -Lo entiendo.


    -Bueno, estoy cansada , llamaré a Joe para que traiga a los peques. Salen del cole a las cuatro. Están en este colegio. -Y le anotó la dirección, puedes ir a ver a la directora y conocer a sus profesores, darle tu teléfono.


    -No tengo móvil.


    -Está en tu mesa, puedes cambiarlo, deja el mismo número si quieres. Sube y recoge tus cosas. Esta noche te quedas en algún hotel y te buscas un sitio para al menos tres meses. Hasta que vuelva de España, luego puedes ampliar si quieres. Cuando tengas libre puedes venir a por ellos, te daré las indicaciones en una nota. Cuando pasen las prácticas y tengas guardias, me lo dices. Si vienes me lo dices, si vas a recogerlos al cole, me lo dices, donde los lleves me lo dices.


    -¡Está bien Martina! Será como tú quieras. De momento.


    Y ese de momento puso rabiosa a Martina, que tenía ganas de matarlo y besarlo y matarlo de nuevo, si no se hubiese acostado con esa mujer.


    Paul subió los bolsos y los llenó de ropa y más documentos, el móvil, el cargador y su pc.


    Cuando todo lo tuvo listo…


    -Lo siento Martina, quiero que me perdones. Te quiero, de verdad, quiero recuperar lo que teníamos con nuestros hijos.


    -Bien. Eso ya veremos.


    -Te mandaré un mensaje de dónde me quedo.


    -Vale.


    Y salió por la puerta. Llamó a su hermano y le contó lo que Martina le había dicho.


    Y se fue a casa de Joe.


    -Ves a los chicos y se los llevó a Martina, me está llamando. Te dejo, vente. Te los presento y se los llevo.


    Y conoció a sus hijos. Habían crecido y les dijo que era su papá, y que había vuelto, y los abrazó llorando.


    -Mañana voy a por vosotros al cole.


    -Venga, nos vamos con mamá o me matará. -Dijo Joe.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO SEIS


     


    Al día siguiente Paul habló con la directora y los profesores de los chicos y también se buscó un apartamento, porque no había casitas. Todos estaban ocupadas, así que al otro lado de la calle alquiló un apartamento, hizo una compra y se llevó sus cosas.


    Se sentía solo. Y se arrepentía de lo que había hecho. Tenía que trabajar mucho para reparar el daño que había infligido a su familia. A sus hijos que habían crecido dos años sin él, y lo cerrada que estaba Martina. Estaba guapa, había criado sola a sus hijos, y no se merecía un hombre como él. No era digno de ella.


    Y se dio cuenta de lo que había hecho. Pero solo sabía que tenía que recuperarlos y le iba a costar trabajo.


    Salió a comer y se acercó a la central. Allí estaba su hermano Joe. Y fueron a ver al jefe de bomberos y este le renovó el contrato y empezaba las prácticas al día siguiente.


    Para cuando Martina se fuese a España llevaría un mes trabajando, le mandaría mensajes por la noche y ha harían por Skype para hablar con sus hijos también.


    Le iba a doler ahora que los había visto, estar sin ellos un mes. Pero ella le había pedido tiempo y se lo daría.


    Llamo a Martina cuando salió de la central y le dijo que recogía a los chicos. Cuando Martina llego a casa, habían merendado y estaban haciendo los deberes.


    -¡Hola Martina!


    -Hola Paul!


    -Están haciendo los deberes.


    -Vaya gracias.


    -Tomamos café.


    -Primero voy a ducharme.


    -Si quieres, lo hago.


    -Ahora cuando baje. Que terminen los deberes.


    -Vale.


    Y cuando tomaban café…


    -Mañana empiezo en la central las prácticas, tengo un mes, luego entro como antes.


    -Eso está bien.


    -Me da tiempo con las prácticas de recoger a los chicos, ganaría poco, pero en cambio tengo los fines de semana libres y de mañana. Cuando trabaje, no.


    -Ya lo sé.


    -Martina, si pudiera hacer algo, cambiar el tiempo, las circunstancias, cambiarlo todo, lo haría.


    -Dame tiempo, necesito ver que haces y necesito saber qué siento por ti. Y eso no va a ser de un día para otro. 


    -Lo sé. Tendrás el tiempo que necesites. Te agradezco que me dejes ver a los chicos y estar con ellos.


    -Los fines de semana salimos. Puedes aprovechar este mes al menos.


    -Desde luego.


    -Vamos al parque o al centro comercial, tomamos hamburguesas o compramos y vamos al cine a veces, otros nos venimos a casa y hacemos palomitas y vemos la peli en casa.


    -Estaré con ellos. Quiero que me quieran y ser un padre para mis hijos


    -Menos mal que no es tarde. Son pequeños y anoche no dejaban de hablar de ti, y eso al menos alegró a Paul.


    Ese mes pasó en un suspiro. Él se dedicó a trabajar y a ver a sus hijos. A estar el máximo tiempo posible en casa de Martina, que era suya también. Se acostumbró a hablarle como un cordero degollado, la miraba, pero ella se mantenía férrea y hermética.


    Cuando empezó a trabajar ya tenía turnos y no podía estar todos los fines de semana con los chicos, pero pasaba a verlos, los llamaba, hablaba con ella, le preguntaba cómo estaba. Los chicos estaban a punto de coger vacaciones a mediados de mes, y se encargaba de ellos cuando no trabajaba de mañana. 


    Así ella y Carmen prepararon sus pasajes y en Junio se iban de vacaciones a España.


    -Tendrás cuidado, le dijo un día antes de irse a España a Martina.


    -Pues claro que tendré cuidado con los chicos. Son mis hijos Paul.


    -Te voy a echar de menos.


    -¿En serio?


    -Sí, aunque no lo creas. 


    -No me cuesta después de dos meses aún.


    -Puedes cambiarte a casa mientras estamos fuera.


    -Está bien, compraré una cama y me cambiaré al cuarto de Donald.


    -Vale, así te ahorras el apartamento y cuidas la casa.


    -Y cuando vengas…


    -Cuando venga, hablaremos.


    -Vale. Como quieras. Si eres incapaz de perdonarme…


    -No te hagas la víctima Paul, conmigo no, que ya te conozco, has estado dos años fuera, necesito mi tiempo y no vas a hacerme sentir culpable.


    -No pretendo hacerte sentir culpable, me gustaría hacerte sentir de otra manera.


    -Podías haberlo pensado antes.


    -Sí, pero ya no tiene solución. No puedo echar marcha atrás. He cometidos muchos errores contigo, pero si me das otra oportunidad, no voy a hacerte daño nunca más.


    -Te creo, pero, aun así, necesito irme fuera y pensar. 


    -Te quiero Martina. Te quiero, nunca dejé de quererte, jamás. No lo olvides. Eres el amor de mi vida. Quiero que nuestra familia esté unida.


    -Bueno, Paul, voy a dormir, mañana salimos temprano. Nos vemos con Carmen y los niños en el aeropuerto.


    -Que lo paséis bien. Vuelve por favor.


    -¿Tienes miedo de que no vuelva?


    -Sí, igual que la primera vez, pero esta vez más.


    -Voy a volver, porque aquí está mi vida, no te preocupes. Buenas noches.


    -¿Dejas el coche en el aeropuerto?


    -No tomaremos un taxi, un mes es demasiado para dejarlo allí.


    -No puedo llevaros, me voy antes al trabajo.


    -No importa. Un taxi nos viene bien, ya está avisado.


    -Martina…


    -Qué.


    -Te amo, no lo olvides.


    Y salió por la puerta. Y ella se fue arriba.


    Ya tenía todo listo para irse por la mañana.


     


    El viaje fue largo con los cuatro niños, al menos con la pequeña. Pero Carmen y ella iban contentas y los chicos, les gustaba España, y querían ver a los abuelos que los consentían, y que no tenían más que esos.


    Esos días lo pasaron tan bien… Martina les contó todo a sus padres. Y estos decían que debía perdonarlo, que había cometido un error, pero si estaba arrepentido, también lo había pasado mal.


    -Sí muy mal, se acostó con otra mujer dos años.


    -Eso no tiene nada que ver con lo que siente, un momento u otro tenía que volver. No iba a quedarse allí para siempre y le eso lo sabía. Tampoco le prometió nada a la otra.


    -Lo sé.


    -Hija, si lo quieres dale una oportunidad, por tus hijos, por ti que lo quieres.


    -Eso me dicen todos, pero mamá, me cuesta acostarme con él, pienso en él acostándose con la otra y me pongo…


    -Bueno, de momento que esté en la casa, y ya podrás perdonarlo.


    -Si lo quieres ¿qué más te da?, ¿para qué vais a ser infelices? Le das una oportunidad y te olvidas de todo. Sabes lo extraño y raro que es, era el más débil de todos los hermanos a pesar de sus apariencias. Y actuó así, luego una vez allí, le costaba salir. Yo lo entiendo


    -Tu eres demasiado buena mamá.


    -Porque tú eres demasiado rígida. Afloja un poco. Ponte en su lugar.


    -Si me pongo en su lugar…


    -No eres de esas. Y si te dice que no significó nada para él… si hubiese significado le hubiese dicho que la quería al menos y no lo hizo, solo sexo algunas veces y nada más.


    -¡Ayyyy!, este hombre va a matarme si no lo mato yo.


    -Venga, llevas aquí casi una semana, deja de darle vueltas, mañana vais a Cádiz a la playa Carmen y tú y los niños, lo pasareis bien, te llama a diario y hablas todas las noches con él. No puedes eternamente estar así con tu marido. En la playa piensas y lo pasas bien.


     


    Y carmen y ella con os chicos alquilaron un coche y se fueron a Cádiz a la playa quince días.


    Allí, paseó por la playa, mientras Carmen se quedaba con los chicos y la miraba pensativa.


    Lo pasaron bien con los chicos. Y hablaban por las noches, cuando acostaban a los chicos en la puerta de la casita que alquilaron en la Barrosa.


    -¿Qué piensas tanto, mujer?- le decía Carmen.


    -No sé, por un lado, lo amo tanto y por otro estoy tan rabiosa con él… Me ha puesto los cuernos Carmen.


    -Lo se cielo, pero lo importante no es lo que tú deseas. Olvídate de lo pasado.


    -Si fuera tan fácil hacerlo.


    -Empieza de nuevo, él te ama, a los chicos. Tienes a tu familia, 


    -¿Le darías a Sam una oportunidad si hubiese hecho eso?


    -No sé, creo que sí. No puedo pensar en mi vida sin él.


    -Eso me pasa.


    -Entonces, derriba ese muro, no digo que te acuestes cuando llegues, pero salid a cenar los fines de semana, a pasarlo bien, poco a poco. Sé que es el hombre de tu vida, no vas a encontrar a tu media naranja porque es Paul


    -Tú la encontraste. 


    -La encontré porque David me dejó, perdió la memoria. Es distinto, pero Dios me dio un hombre maravilloso que me quiere y me ama. Y a ti también te lo ha dado, que tuviera sexo un tiempo con otra no tiene la mayor importancia.


    -Lo voy a pensar, lo quiero tanto…


    -Pues entonces, mujer, perdónalo.


    -Ya veremos. De momento vamos a disfrutar el tiempo que nos queda con los niños, cuando lo tenga en casa veremos.


    -Venga, sí.


    -¡Cuánto tiempo hace que nos fuimos y cuántas cosas nos han pasado!


    -Sí, fíjate lo mal que yo lo pasé con Joe y mira ahora soy más feliz que en toda mi vida, Lola perdió a David, y ahora está feliz con su primer amor. Y tú eres mi amiga y Paul es el amor de tu vida, el padre de tus hijos.


    Y Martina echó la cabeza en su hombro y lloró.


    -Vamos, vamos, tontilla, no te cierres. Es tu hombre. no dejes que te otra te lo quite. Deja que te haga el amor y muérete de deseo boba. La vida es corta. No la desaproveches.


    -¡Ay, amiga!


    Pasaron otra semana en Sevilla y las vacaciones se le hicieron cortas. Paul la llamaba todas las noches hablaba con los chicos y luego con ella. y todas las noches le decía que la quería, que la echaba de menos y ella iba bajando la guardia.


    Y al final se fueron llorando para casa.


    -Siempre les pasaba cuando iban a España. Al menos vieron a sus padres y visitaron a los padres de Lola, les llevaron un regalo que Lola les dio para ellos.


    Pasearon por Sevilla, llevaron a los niños a Isla Mágica un día. Fue relajante y bonito ese viaje.


    Y ella, Martina, era débil con respecto a Paul y pensaba en darle una oportunidad pasado un tiempo.


    Llegaron a casa y Paul fue a por ellos, aunque se quedaron esperando el avión que salía para San Diego para no dejar a Carmen sola, y cuando esta se fue con los chicos, ella lo miró y él, le dio un beso en los labios y la cogió de la mano.


    -¿Por qué lo has hecho?


    -Porque lo necesitaba.- y ella se calló.


    -Abrazó a los chicos. Y se fueron a casa.


    Aún le quedaban dos días para entrar al hospital y dos días tenía Paul libre. Los chicos tenían aún un mes de vacaciones.


    Cuando los acostó, se ducho y Paul entró en la habitación y abrió la ducha.


    Ella se tapó con las manos.


    -Paul, ¿qué haces?


    -No puedo más nena, te lo aseguro, o te hago el amor o me va a dar algo.


    Y se fue quitando la ropa.


    -No lo hagas.


    -Sí, voy a hacerlo. Eres mi mujer.


    -Estoy desnuda Paul y mojada.


    -Como mejor estás.


    -Estás, estas…


    -Duro como una piedra y tieso como te gustaba.


    Y se metió en la ducha quitándole las manos con las que se tapaba y la abrazó.


    -Nena… lo siento, te he echado tanto de menos. Déjame que te ame. Seré tuyo siempre… y pegó su miembro duro a su vientre y la subió a sus caderas.


    -¡Ay, Dios Paul!, no te perdono.


    -Me perdonarás ya lo verás.


    Y se abrazó y él y él metió la lengua en su boca, enroscando sus lenguas mientras la penetraba. Penetraba su rincón oscuro y húmedo, en el que no había entrado nadie en dos años y ella estaba caliente y se acercó a él para que entrara más y sentir su carne de azahar.


    -¿No nos protegemos?


    -Con ella lo hice con preservativos, ¿sigues tomando las pastillas?


    -Sí.


    -Entonces nena, voy a matarte de placer esta noche.


    -Vanidoso, estoy muerta.


    -Aún no, y ella frotaba sus pechos contra los de él y él los mordía , mordía sus pezones y Martina echa la cabeza hacía atrás y tuvo un orgasmo como hacia tanto tiempo no lo tenía, gimiendo bajo la ducha.


    Cuando él se derramó en ella, la bajó, toco su sexo y lo enjabonó y se aclararon y secaron y la cogió riendo con una toalla y la echó en la cama. Se puso encima de ella y fue besándola por todo el cuerpo, su boca, su cuello sus pezones, su vientre hasta llegar a su sexo y meterse en él, entre esas piernas que eran preciosas pequeñas y suyas, y con su lengua y su boca, la hizo de nuevo suya.


    Y sin darle tregua, él que estaba empalmado hasta los huesos de verla mientras tenía un orgasmo, entró de nuevo en su cuerpo, y me movió como un loco hasta llegar a la cima de la que bajaron con el corazón a mil.


    Por más que le había pedido que no se moviera tan rápido, ella no podía, lo enroscó en sus piernas y lo estrangulaba. Y no pudo aguantarse.


    -¡Ay nena!


    Y la atrajo a sus brazos.


    -¿Era igual con ella?


    -Nunca, era sexo.


    -¿Conmigo también?


    -Contigo nunca fue sexo, ni siquiera el primer día. Contigo es una conexión distinta. Soy tuyo. Y tú eres mía a pesar de todo.


    -Pero es muy guapa.


    -No como tú.


    -Si hombre…


    -No seas boba. Tenía sexo y me iba. Nosotros nos abrazamos y hablamos y tenemos amor. Lo mío era un desahogo, una necesidad.


    -¡Ay, Paul! Tengo ganas de matarte.


    -No mujer, si quieres matarme, mátame así.


    -¿Sabes lo que he sufrido?


    -Lo siento pequeña, lo siento tanto… te compensaré…


    -No vuelvas a hacerme eso jamás o se acabó.


    -Ven pequeña. Déjame estar en nuestra habitación.


    -Te dejaré.


    -Mañana me llevo la cama y traigo la ropa.


    -Está bien.


    -No te vistas, quiero tenerte desnuda, como antes.


    -Paul. No sé si esto es un error.


    -No lo es. Ya verás, déjate de sufrir tanto, nena. Voy a hacerte feliz. 


    Y se abrazaron.


    Los siguientes días, a Martina se le veía más feliz, dormían juntos y hacían el amor cada noche o cuando Paul no tenía guardia, siempre estaba tras ella, nunca lo había estado tanto. Más amable, cariñoso extrovertido y romántico y sexual. Con sus hijos era un padrazo. Y la armonía reinó en el hogar de Martina, que tanto había soñado ya por segunda vez.


    Lola les dio la noticia de que se casaba con José Manuel. Y otra vez tuvieron una boda, y toda la familia, incluida Carmen, sus hijos y Sam se reunieron en San Francisco para ver por segunda vez a Lola vestida de blanco. A Los dos años y pico de morir su marido.


    Un año más tarde nacería su hijo, el tercero y las gemelas estaban que no cabían en sí de gozo con su hermano pequeño.


    Y Lola empezó de nuevo con pañales, pero pronto se incorporó a su trabajo.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO SIETE


     


     


    Donald Evans… Muchos años antes.


     


    Donald era hijo único. Su padre era bombero de San Francisco, Peter Evans. Se había criado solo con su padre en un apartamento cerca de la central de bomberos. Su madre murió cuando él tenía siete años de un cáncer de mama, que era difícil curarse en esos tiempos. Y su abuela que era viuda, se mudó a casa de su hijo, para cuidarlo mientras su padre, Peter, trabajaba.


    Fueron unos años duros para Donald, pero tenía una abuela bondadosa y un padre que en cuanto llegaba a casa, su hijo Donald y su madre eran lo más importante. No se volvió a casar jamás. Tuvo mujeres, suponía Donald, pero jamás le presentó a ninguna. Sería solo sexo lo que tenía con ellas.


    Y así fue creciendo Donald, como un buen chico, guapo, alto, moreno y de ojos azules y cómo no, idolatraba a su padre y quería ser como él en todos los sentidos, incluso en el tema laboral. Y cuando acabó el instituto se preparó las oposiciones de bombero, no había dinero para carreras, además de que él no quería.


    En la fiesta del instituto tuvo su primera relación sexual, con su novia del último año, Anna.


    Estaba muy enamorado de esa chica rubia de ojos azules como él, pero que le gustaba tontear con todos los chicos y Donald, era un chico demasiado formal. Sin embargo, se enamoró con ese enamoramiento tonto y adolescente…


    Pero al finalizar el Instituto, Anna, se fue a Nueva York con una beca para estudiar Medicina. Y ahí perdieron con el tiempo el contacto.


    Donald, se estudió las oposiciones a bombero y a los 21 años ya era bombero y seguía viviendo con su padre. 


    Un año después murió su abuela y se quedaron solos, al menos la abuela lo había visto vestido con el uniforme de bombero, como su padre, convertido en un hombre fuerte, alto y guapo. 


    Salía con chicas, pero él era serio y en un accidente de coche al cabo de los dos años, en mitad de la ciudad, tuvo que acudir a abrir un coche, y en la ambulancia que llegó conoció a la mujer de su vida, Sophie. Fue ver a esa morena pequeña y quedarse prendado de ella, fue amor a primera vista por parte de ambos. Era una mujer preciosa, de ojos azules y el cabello negro y largo, atado a una cola.


    Cuando se acercó a ella se le erizó la piel y ella se puso nerviosa.


    Pero no iba a dejar pasar esa oportunidad, así que llamó al hospital e hizo todo lo imposible por saber quién era y a qué hora salía del hospital y allí estaba a la salida de ella del trabajo. Sophie al principio no lo reconoció vestido sin el uniforme. Le dijo quién era y ella toda nerviosa porque era un chico guapo…


    -¿Y has venido a esperarme?


    -Sí. Me llamo Donald Evans.


    -Sophie Lewis. Y ¿Por qué lo has hecho?


    -Me gustaste nada más verte en la ambulancia.


    -Sí que eres directo.


    -No me gusta perder el tiempo- le sonrió.


    -¿Y si hubiese tenido novio o saliera con alguien?


    -Pero no sales.


    -¿Lo has preguntado?


    -Todo, claro. Si tuvieses novio, no estaría aquí.


    Y Sophie se reía.


    -Eres impulsivo.


    -Sí, pero sé lo que quiero y me gustas. ¿Te acompaño a casa?


    -¿Tienes coche?


    -Sí mujer.


    -Vivo cerca- Prefiero ir andando.


    -Pues andando.


    -Mejor. ¿No te fías de mí?, soy bombero y me has visto.


    -Me fio del bombero, a la persona la tengo que conocer.


    -Pues aquí me tienes para conocerme. ¿Tomamos un café de camino a tu casa?


    -Sí, me apetece.


    -Venga, vamos.


    -Y se sentaron en una cafetería y estuvieron hablando de sus vidas. Él de que su padre era bombero y vivía con él en casa, aunque quería independizarse. Había visto unas casitas victorianas en una calle peatonal, Fillmore Street.


    -Esas casas me encantan, y la calle. Son preciosas.


    -Pues a ver si consigo una casita ahí. En cuanto pasen las vacaciones voy a buscar. Además, están cerca de la central.


    -¿Qué edad tienes?


    -Casi 27, ya es hora. Me da pena dejar a mi padre solo, pero podía tener otra mujer, mi madre murió cuando yo era joven. ¿Y tú tienes padres?


    -Sí, viven los dos. Tengo un hermano mayor, pero está en Nueva York.


    -Todo el mundo se va a la gran manzana.


    -Sí, es verdad.


    -¿Qué edad tienes tú?


    -25.


    -Eres joven, ¿cuánto tiempo llevas en el hospital?


    -Dos años. Ahora en ambulancia. Más adelante pediré estar en el hospital. Aunque la ambulancia me gusta. Sales, pero es más duro lo que te puedes encontrar. Aunque aprendes 


    -Sí aprendes.


    -Tú también te encuentras con cosas horribles.


    -Sí, la verdad. Nuestro trabajo también es duro.


    -Bueno. ¿Tú no tienes novia?


    -No. Tuve una en el instituto un año. También se fue a la universidad a Nueva York. Yo me quedé aquí, quería ser como mi padre.


    -Lo has conseguido.


    -Sí, lo he conseguido, pero ya tiene casi 50 años.


    -Es un hombre joven.


    -No quiere que me independice, pero lo entiende.


    -¿Y tú? ¿No has tenido ningún novio?, eres tan guapa… 


    -Gracias- y se puso colorada.


    -Sí, tuve uno también, pero en la universidad.


    -No me creo que te dejara.


    -No, lo deje yo. Le gustaban demasiado las mujeres y no me sentía bien.


    -Yo soy serio.


    -¿Por qué lo dices?


    -Porque me gustaría salir contigo.


    -El primer día que me conoces, vienes a buscarme y ¿ya quieres salir conmigo?


    -Sí, yo soy así.


    Y Sophie se reía.


    -Si te gusto como tú a mí, claro. Si no, pues no te hago perder el tiempo.


    -Eres guapo, me caes bien y sí, me gustas.


    -Entonces, ¿salimos juntos y nos conocemos?


    -Salimos, pero debemos tener en cuenta los turnos.


    -Te llamo. Este es el teléfono de casa y este de la central.


    Y ella le dio los suyos.


    -Bueno, si no tenemos nada que hacer el sábado salimos y vemos las casitas. La zona es buena y podemos comer e ir a dar una vuelta al parque o al cine. Lo que te apetezca.


    -Me gustaría. Aunque ya debo irme.


    -Vale. Te acompaño.


    Y la llevó a su casa. La besó en los labios.


    Y a partir de ese momento se hicieron inseparables, cada vez que no tenían guardia, pasaban el día juntos y cuando no, la iba a buscar a la salida del hospital, tomaban algo y la acompañaba a casa. Solo se besaban.


    Cuando llegaban las vacaciones, llevaban saliendo cuatro meses, él le dijo un día cuando paseaban por la calle peatonal…


    -Esta casa la voy a alquilar.


    -Me gusta.


    -Ya la he apalabrado.


    -¿Antes de las vacaciones?


    -Sí, no duran alquiladas nada de tiempo. En cuanto haga el contrato la vemos.


    -Tengo ganas de verla.


    Y la semana siguiente tenía casa, y había cambiado su ropa. Y su padre comprendió que saliendo con una chica debía tener su espacio propio.


    Se la habían pintado y limpiado, había hecho una compra y ese fin de semana se la iba a enseñar a Sophie y quería hacerle el amor. Estrenar esa casa que quería que fuese para los dos, quería invitarla a vivir con él.


    Y cuando Sophie entro por la casa, le encanto, aunque se vio cambiando cosas y adornando la casa menos masculina.


    -¿Qué te parece?


    -Preciosa Donald.


    -Ven aquí preciosa.


    Y la besó largamente.


    -Vamos a ver la parte de arriba.


    Y vieron las habitaciones y dejó la principal para la última y la miró.


    -Sophie quiero hacer el amor contigo, estrenar esta casa y esta cama contigo, dime que sí.


    Y ella toda ruborizada le dijo que sí.


    Y Donald, le hizo el amor como si fuese una princesa.


    Las posteriores veces y los posteriores días que podían iba a su casa y el amor dio rienda a la pasión, a conocer sus cuerpos, a amarse sin medida.


    Parece que haber conocido sus cuerpos les había hecho diferentes.


    -Nena…


    -Dime cielo.


    -Quiero que te vengas a vivir conmigo cuando pasen las vacaciones. Tus padres ya me conocen.


    -Si nos vamos juntos a la playa…


    -Lo sé.


    -Pero por eso mismo, quiero que vivamos juntos un tiempo, si congeniamos nos casamos.


    -¿Estás loco?


    -Sí por ti, estoy loco. Morena.


    -¡Qué tonto eres!


    -Sí, pero te seré fiel siempre, eres la mujer más preciosa que he conocido.


    -Y tú el hombre más guapo y bueno en todo ¿eh?


    -Y él se reía.


    -Y así fue como se fueron de vacaciones a Santa Mónica y al volver se cambió con él a la casita victoriana donde vivirían toda la vida.


    -En Navidad, Donald le regaló un anillo y en mayo del año siguiente se casaron, un año después de conocerse. Y todo era felicidad.


    Dos años después de casarse y vivir felices, decidieron tener un hijo y ella dejó de tomar las pastillas y pasó un año y otro y no se quedaba embarazada. Ni con todos los métodos que les indicaba el ginecólogo del hospital.


    Y ella cada día estaba más deprimida. Y Donald, sufría.


    -¿Por qué no pruebas la inseminación artificial? 


    -Deberíamos, he tenido ya demasiados abortos.


    Y otros dos que tendría, hasta que, a los tres años de casarse, y probar fijo ella una última vez, se quedó embarazada de trillizos.


    -Trillizos, dijo el abuelo.


    -¿Y Donald?


    -¡Dios mío! Con lo que nos ha costado y ahora tres de golpe, pero Sophie estaba tan contenta…


    -Me harán una cesárea, pero no me importa. Donald tres de golpe, mi amor.


    Posteriormente se enteró de que eran chicos, los tres.


    -¡Madre mía!, ya tienes ahí tres bomberos, le dijo el abuelo. Esta familia siempre ha sido de bomberos.


    -No diga eso, que estaría siempre con el alma en vilo.


    Y por fin tuvo de cesárea a sus tres hijos, Joe, el primero, David, el segundo y Paul el tercero. Iguales a su padre y con los ojos y el pelo como ellos.


    Y fueron creciendo, con ayuda de los abuelos.


    Cuando el padre de Donal murió, compró la casa, con el dinero y la venta del apartamento.


    Lo pasó muy mal, porque ya no le quedaba familia salvo Sophie y sus hijos. Pero por suerte tenía una casa pagada, para ellos y podían ahorrar para la universidad, si querían,


    Pero eran tanto los gastos de tres hijos que por más que querían no ahorraron lo suficiente.


    Sus hijos fueron creciendo y se convirtieron en hombres.


    También con el tiempo murieron los padres de Sophie y vendieron la casa y su hermano y ella se repartieron la herencia.


    Reformaron la casa, y los mellizos dormían todos en la misma habitación. En la otra, tenían un vestidor. Nunca quisieron cambiarse o estar uno solo, la casa tenía tres dormitorios solamente.


    Y cuando terminaron el instituto, opositaron a bomberos y entraron con el padre los tres, y su padre les dijo que hicieran una carrera antes de independizarse que eran jóvenes y su madre también.


    Y ellos dijeron que sí, pero con su dinero, en casa solo comerían.


    Y así fue como se sacaron la carrera de su madre, enfermería, que podía servirles a los tres a la hora de su trabajo.


    Se independizaron en la misma calle, porque su madre quería verlos juntos a todos y se alquilaron una casita victoriana cada uno.


    Y cuando al padre le quedaba un año para jubilarse y vivir tranquilos, Sophie enfermó de un cáncer de mama. Era joven. Tenía apenas sesenta años, pero ya los oncólogos le dijeron que tenía metástasis y que lo que durara. Pero su fuerza interior le hizo aguantar un año. Par ver a sus hijos y a su marido.


    -No quiero que sufras mi amor cuando no esté. La vida contigo ha sido la mejor que he tenido y con nuestros hijos.


    -No me digas eso mujer.- Se emocionaba Donald.


    -Te he amado más que a nadie y siempre te fui fiel.


    -Y yo a ti, nunca miré a otra mujer. Nunca la hubo para mí.


    -Lo se mi amor. Quiero que los cuides. Me hubiese gustado conocer a mis nietos y a sus mujeres, pero tú seguro las conocerás.


    Y una mañana, cuatro meses antes de jubilarse Donald murió Sophie, tranquila y en su casa, como ella quiso. Nada de hospitales. 


    Y Donald, lo sintió tanto… y sus hijos.


    Y una noche, una semana después fue a la bahía, donde ella le dijo y esparció sus cenizas. Porque ese era su lugar favorito cuando salían, la Bahía, daban una vuelta y comían o llevaban a los chicos.


    Y allí lloró Donald, triste como nunca. 


    Hasta que meses después llegaron las españolas y lo sacaron de ese estado, intentando ayudar y hacer algo útil.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO FINAL


     


    Joe, el mayor de los hermanos Evans, nunca perdió la memoria en aquel accidente. Simplemente y aunque le gustaba mucho Carmen, con ella empezó a salir como con las demás mujeres. Pero la cosa se le puso más seria de lo que él esperaba, se estaba enamorando y Joe no quería enamorarse sino pasarlo bien. y cuando más pasaba el tiempo, por su padre y por su familia, y los meses, más se estaba enganchando a ella. y tenía sentimientos encontrados, ya que o lo dejaba o tendría que vivir con ella y por más que le atraía no quería. Era demasiado joven y le gustaba vivir la vida, sin embargo, sentía celos de que ella pudiera conocer a otro hombre y enamorarse.


    Era egoísta, pero sabía que la forma de ser de Carmen no era estar por la labor de esperarlo años hasta que se decidiera.


    Así que aprovecho el accidente que tuvo para decir que no la reconocía y que no le gustaba esa mujer.


    Tuvo que hacer de tripas corazón y hacerle sufrir. Él, también sufría, estuvo mil veces a punto de ir en su busca y decirle que la había recordado, pero empezó a salir con chicas, y aunque la veía, y se ponía nervioso, creía haber hecho lo correcto para su vida.


    Posteriormente se enteró de que se había enamorado de un capitán y ahí si le vio las orejas al lobo, porque Carmen se quedó embarazada y se fue a San Diego y él estuvo mucho tiempo sufriendo y arrepentido. Pero ya no tendría a Carmen.


    En las posteriores reuniones familiares, la vio, embarazada, con sus hijos, con su marido. Guapa como nunca y enamorada. Y tenía envidia de que esa vida que tenía y esos hijos pudieron ser suyos. Pero ya era tarde y se arrepentiría toda la vida, porque cuando la veía se ponía nerviosos como un adolescente. Se había convertido en una señora elegante y guapa.


    Con los años conoció a su esposa Lucy, pero, aunque la quería, nunca fue lo mismo que como con Carmen. Ella sería la mujer de su vida y la dejó pasar. Lucy era una buena chica. Sin embargo, y a pesar de que él decía que no le importaba que no pudiese tener hijos, que tenía sobrinos, sí le hubiese gustado tener uno. Algo suyo en el mundo. 


    Pero no pudo ser y con el tiempo, ya se acostumbro a no tenerlos.


     


     

  


  
    David, el segundo de los hermanos, fue un chico divertido, más juguetón y el predilecto de su madre, porque era bueno hasta decir basta. Y cuando conoció a Lola, todas las chicas desaparecieron de su vida ,y solo estaba Lola en la suya.


    A pesar de todo, cometió un error con su antigua novia Marguerite, pero Lola lo perdonó. Lo amaba por sobre todas las cosas a su bombero. 


    David, tuvo a sus gemelas con Lola, a las que amaba como a ella y tuvieron a los felices, tan pocos. Fue el que peor suerte tuvo aquel día en que murió de la mano de su hermano Joe en aquel incendio del polígono cunado le cayó una pared encima aplastando su cuerpo. Y miraba a su hermano, y solo decía Lola…


    Jamás Joe lo olvidaría. Ese momento se quedaría en su memoria machacándolo para siempre cuando vio morir a su hermano nates de llegar al hospital y todo se desencadenó, porque tres meses después, Lola de nuevo encontró muerto a su padre en su casa. Lola había sufrido mucho. Amaba a su hermano como a nadie. Y se quedó tan sola.


    Luego tuvo una suerte tremenda de que su primer amor, fuese en su busca y quisiera a sus hijas como si fuesen suyas y tuvo un hijo de él. Se lo merecía. 


    Pero cuando David murió, bajó con las cenizas y con Donald, los dos solos una noche a la bahía a dejar las cenizas con su madre. Y Lloraron juntos.


    Y tres meses después, estaban de nuevo la familia entera dejando las de Donald. 


    Habían tenido un año horrible.


     


     

  


  
    Paul, era el tercero de los mellizos, él último en salir del útero materno. El más sensible, aunque pareciera el más raro. El más indeciso. No tomaba las decisiones al momento. Se pensaba tanto las cosas que desesperaba. Aunque tuviera claras las cosas. Como cuando conoció a Martina. Tardó tanto en tener una relación seria con ella, que ésta tuvo que ponerle un ultimátum desesperada ya de sus indecisiones. Y ahí se decidió al momento y cambió, y pasó a ser romántico y pasional con ella, tuvo dos hijos y cuando la pequeña tenía un año, ocurrió la muerte de su hermano y la de su padre y volvió a sufrir en silencio. No lo superaba. Su sensibilidad afloró a estados elevados y aunque entro en el hospital, huyó dos años, de su vida y de su casa, haciendo sufrir a Martina, a su hermano. Sin dar señales de vida, ninguna.


    Hasta que tuvo forzosamente que volver, y Martina lo perdonó.


     


    Una familia de bomberos, la familia Evans, de San Francisco. Amores y desamores. Pero hombres, al fin y al cabo. Hombres especiales para mujeres especiales.
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